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ACTO  i. 

Sala  elegantemente  amueblada.  Puerta  al  fondo,  otras  en  segundo 
término  derecha,  y  en  primero  á  ambos  lados.  En  segundo  término 
izquierda,  balcón.  Sofá  á  la  derecha  y  velador  á  la  izquierda  con  servi¬ 
cio  de  té. 


ESCENA  1.a 

Aurora  y  Fausto  en  traje  de  casa ,  Rosario  y  Emilio 

vestidos  de  viage.  Ellas  sentadas  en  el  sofá ,  y  ellos 

de  pié  á  su  lado. 

Auro.  ¡Cuánta  alegría  me  das 
con  tu  venida,  Rosario] 

Estoy  loca  de  contenta 
de  verte  aquí;  no  pasamos 
mal  susto,  cuando  en  Valencia 
os  tocó  la  bulla. 

Rosar.  Es  claro; 

y  por  mi  parte,  ya  ves 
si  me  habría  yo  asustado, 
aunque  por  fortuna,  todo 
terminó  sin  ningún  daño 
para  nosotros. 

Auro.  Lo  veo, 

gracias  á  Dios. 

Faus.  Un  verano  {A  Emilio.) 

como  el  que  os  tocó,  lagaña 
de  viajes  te  habrá  quitado. 

Emil.  No  lo  creas;  si  no  fué 


Rosar. 
A  URO. 


Rosar. 

Auro. 

Rosar. 


Faus. 


Auro. 

Faus. 

Emil. 

Faus. 

Auro. 

Emil. 


Faus. 

Rosar. 

Auro. 

Rosar. 
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más  que  ese  disgusto,  en  cambio 
recorrimos  media  España. 

¡Y  me  he  divertido  tanto!  ( A  Aurora.) 
Pues  ya  ves,  Fausto  no  quiere 
salir  de  Madrid,  y  el  caso 
es  que  yo  necesitaba 
el  aire  puro,  y  los  baños... 

Pues  entonces  tu  marido 
¿por  qué  no  te  lleva? 

Fausto 

dice  que  asuntos  políticos.... 

Pues  es  fuerza  abandonarlos 
un  poco,  cuando  su  esposa 
necesita  sus  cuidados, 
y  el  Congreso  no  impedia 
que  marchárais  á  bañaros... 

No  la  enseñes  esas  cosas  [A  Rosario.) 
hija  mia,  que  lo  malo 
se  aprende  pronto. 

Bien  sabes 
que  es  verdad. 

¿Oyes?  {A  Emilio.) 

Y  aplaudo. 

Muchas  gracias. 

¿Yes?  Si  todos 

lo  dicen.... 

Y  lo  apoyamos: 

Fausto,  tú  debes  llevar 
á  Aurora  todos  los  años 
de  veraneo;  esos  meses 
descansáis  los  diputados, 
y  es  lo  natural. 

Corriente, 

cuando  llegue  el  tiempo... 

Hablando 

de  otra  cosa,  ¿sois  felices? 

Mucho. 

Me  lo  he  figurado: 
no  puede  ser  de  otro  modo, 

¿verdad?  {A  Fausto.) 
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Faus.  Verdad.  [Disgustado.) 

Rosar.  Pues  es  llano: 

mujeres  como  eres  tú  ( A  Aurora.) 
no  se  hallan  á  cada  paso, 
y  un  marido  como  el  tuyo, 
fuera  de  Emilio,  es  muy  raro. 

Faus.  Cierto, somos  tan  dichosos..  ( Condespecho ) 

Emil.  ¡Cómo  lo  dices  muchacho!  (Ap.  d  Fausto.) 

Faus.  Calla,  que  luego  hablaremos.  [Id.) 

Rosar.  Lo  más  justo  y  necesario  [A  Aurora.) 
es  que  sea  complaciente 
contigo:  si  nos  casamos 
el  mismo  dia  y  yo  soy 
tan  feliz,  quiero  encontraros 
lo  mismo  á  vosotros. 

Auro.  Cierto, 

y  lo  somos.... 

Rosar.  Separados 

desde  aquel  dia,  vosotros 
en  Madrid,  nosotros  dando 
la  vuelta  á  España,  no  tuve 
el  gusto  de  que  á  mi  lado 
tú,  mi  hermana  mas  querida 
fueras  dichosa,  y  si  hallo 
al  volver  que  eres  feliz, 
desde  hoy  que  juntas  estamos, 
he  de  gozar  en  tu  dicha 
cuanto  en  la  miahe  gozado.  [Hablan  bajo 

Faus.  ¿Tiene  tu  mujer  empeño  [Ap.á  Emilio.) 
en  mantener  este  diálogo 
siempre  sobre  el  mismo  tema? 


Emil. 

¿Por  qué? 

[Id.) 

Faus. 

Porque  en  ese  caso 

[Id.) 

me  voy,  que  es  hablar  de  sogas 

á  la  mujer  del  ahorcado 

Emil. 

Pues  ¿no  eres  feliz? 

(Id.) 

Faus. 

Después 

te  lo  diré. 

(Id.) 

Auro. 

Ven,  mi  cuarto 

.  (Alto á  Rosario.) 

te  servirá  por  ahora. 

(Levantándose.) 

Emil. 

Rosar. 

Auro. 

Faü6. 

Rosar. 

Emil. 

Faus. 

Emil. 

Faus. 

Emil. 

Faus. 

Emil. 

Faus. 
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mientras  el  tuyo  arreglamos. 

¿Os  vais?  [Alto.) 

Si,  voy  á  vestirme 
un  poco. 

A  tu  esposo,  Fausto 
hará  compañía. 

Cierto. 

Hasta  luego,  no  tardamos.  (Se  van  por 

la  derecha.) 


ESCENA  II. 

Fausto.  Emilio. 

Habla,  infeliz,  que  ya  estoy 
pendiente  de  tu  relato. 
Escúchame  un  breve  rato, 
y  verás  qué  feliz  soy. 

Pues,  ¿acaso  tu  mujer 
no  te  quiere? 

Tengo  dudas. 

Como  al  remedio  no  acudas 
en  ese  caso... 

Es  hacer 

más  difícil  que  decir. 

¡Pero  me  dejas  absorto,! 
cuenta,  cuenta... 

Será  corto 
mi  relato:  vas  á  oir. 

Tú  recordarás  el  dia 
que  nos  casamos;  yo  estaba 
loco  de  placer,  la  amaba 
casi  con  idolatría. 

Tu  mujer  contigo  fué 
á  viajar,  yo  con  Aurora 
quedé  en  Madrid...  y  en  mal  hora 
acaso,  no  me  alejé. 

Pasaron  algunos  meses 
en  grata  calma  dichosa, 
yo  era  feliz  con  mi  esposa 
sin  disgustos  ni  reveses, 
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mas  de  repente...  yo  ignoro 
por  qué  causa  desdichada, 
esa  vida  sosegada 
perdí,  que  era  mi  tesoro. 

Un  primo  que  ella  tenia 
no  sé  donde,  apareció; 
y  por  su  casa  tomó 
la  nuestra  desde  aquel  dia. 
Continuamente  le  veo 
al  lado  de  Aurora  aquí, 
procurando  huir  de  mí 
si  examinarle  deseo, 
y  ella,  que  antes  no  gustaba 
de  visitas,  ni  de  antojos, 
me  mira  con  malos  ojos 
mientras  á  su  primo  alaba. 

El  primo  busca  su  arrimo 
tal  vez  con  fin  muy  honrado, 
mas  me  tiene  achicharrado 
la  pesadez  de  ese  primo. 

Ella  á  solas  lo  recibe 
cuando  á  la  calle  me  voy, 
lo  que  te  prueba  que  soy 
todo  un  marido:  él  no  vive 
si  en  casa  el  dia  no  pasa, 
y  es  lo  cierto,  que  parece 
que  todo  se  lo  merece 
y  que  es  el  amo  en  mi  casa. 

Hazte  cargo  de  si  soy 
feliz  con  tan  grata  vida, 
y  compadéceme,  y  cuida 
de  no  verte  cual  yo  estoy. 

No  consientas  nunca  Emilio 

primos  como  el  que  verás; 

de  lo  contrario,  no  estas 

seguro  en  tu  domicilio.  (  Pausa.) 

¿Que  dices? 

Emil.  Que  eres  un  tonto. 

Faus.  Gracias,  bonito  consuelo: 

¡no  te  burles,  por  el  cielo! 
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Rmil.  Te  convencerás  muy  pronto 
de  que  no  tienes  razón 
en  ponerte  tan...  ridículo, 
y  artículo  por  artículo 
trataremos  la  cuestión. 

¿Qué  has  notado  en  tu  mujer? 
¿Que  quiere  al  primo?  Corriente: 
es  natural...  un  pariente... 
por  fuerza  le  ha  de  querer. 

Tu  injusticia  causa  males 
para  los  dos,  sin  razón; 
hazte  cargo...  que  esos  son 
derechos  individuales. 

¿Con  qué  motivo  has  de  hacer 
que  tu  esposa  no  se  trate 
con  su  primo?  Disparate 
fuera  quererse  oponer. 

Está  de  más  que  de  él  hables 
en  tono  tan  receloso: 
esos  son  para  un  esposo 
derechos  ilegislables. 

Toma  mi  ejemplo;  yo  allano 
el  camino  fácilmente, 
pues  has  de  tener  presente 
que  yo  soy  republicano, 
y  seria  muy  mal  hecho 
que  faltando  á.  mi  sistema, 
tomára  indigno  por  tema 
el  coartar  un  derecho 
que  á  mi  esposa  dio  al  nacer 
la  naturaleza  humana: 
por  lo  mismo  tú  á  su  hermana 
lo  tienes  que  conceder. 

Yo  de  mi  esposa  no  fío, 
que  es  mujer  al  fin  y  al  cabo, 
mas  ni  quiero  ser  su  esclavo 
ni  tiranizarla  ansio. 

Que  viene  un  primo...  que  venga; 
que  habla  con  ella...  es  muy  justo; 
yo,  Fausto,  no  me  disgusto 


Faus. 

Emil. 

Faus. 

Emil. 

Faus. 

Emil. 

Faus. 

Emil. 

Faus. 

Emil. 

Faus. 

Emil. 
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porque  libertades  tenga; 
pues  fuera  mucho  pedir 
que  á  sus  parientes  no  hablára, 
y  de  ello,  si  se  repara, 
no  me  puedo  resentir. 

Son  derechos  que  sus  hechos 
prueban  de  un  modo  veraz, 
y  no  me  juzgo  capaz 
de  atentar  á  sus  derechos. 

Emilio....  te  has  vuelto  loco? 

No  acierto  de  qué  lo  infieres. 

¿Derechos  en  las  mujeres 
contra  su  honor? 

Poco  á  poco. 

¿Tienes  pruebas  fehacientes 
de  que  te  falta  tu  esposa? 

No,  mas  la  cosa.. . 

La  cosa 

es  clara... 

No  me  lo  cuentes. 

¿Derechos  una  mujer 
para  lo  que  á  su  marido 
le  disgusta? 

Ya  has  oido... 

No  me  puedo  convencer 
de  que  tú  con  juicio  sano 
hables  así. 

¿Por  qué  nó? 

Site  he  dicho  que  soy  yoA... 

Ya  lo  sé,  republicano, 
pero  en  cuestión  de  familia... 

El  que  en  la  vida  privada  (Con  gravedad.) 
obra  en  forma  reprobada, 
mal  sus  id°as  concilio. 

¿Cómo  podré  reclamar 
esa  libertad  hermosa, 
si  injustamente  á  mi  esposa 
se  la  quiero  arrebatar? 

Chico,  ténlo  bien  presente 
no  convence  la  opresión, 
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y  el  tirano,  con  razón 
se  hace  odioso  fácilmente. 

Deja  ideas  miserables 
y  respeta  á  tu  mujer, 
que  hace  bien  en  ejercer 
derechos...  ilegislables. 

Faus.  Pero... 

Emil.  Déjate  de  frutas 

y  cede  en  tu  obstinación, 
verás  en  esta  ocasión 
qué  paz  y  quietud  disfrutas. 

Faus.  Mas  el  primo... 

Emil.  Si  se  advierte 

cosa  grave,  ya  veremos, 
mas  por  hoy  le  dejaremos 
en  paz;  á  mí  me  divierte. 

Ven  conmig-o,  y  tú  verás 

como  quedas  convencido; 

recuerda  que  eres  marido, 

pero  tirano...  [jamás!  [Se  van  por  la 

puerta  izquierda .) 

ESCENA  III. 

Rosario,  Aurora,  que  salen  por  la  puerta  derecha. 

Rosar.  Hija,  me  dejas  atónita 
con  tu  relación. 

Auro.  Ya  ves 

cuánto  los  celos  ag-uzan 
el  ing-enio. 

Rosar.  Mas,  ¿por  qué 

tienes  celos  de  tu  esposo? 

¡Si  es  tan  bueno! 

A  uro.  Si,  tal  vez 

pensarías  de  otro  modo, 
si  le  lleg-aras  á  ver 
como  yo,  con  mi  doncella 
hecho  un  almíbar:  le  hallé 
un  dia  con  el  plumero 


Rosar. 
A  uro. 


Rosar. 
A  uro. 


Rosar. 

Auro. 

Rosar. 

Auro. 
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limpiando  muebles;  después 
le  encontré  cierta  mañana 
arreglando  su  quinqué, 
mientras  ella  en  el  balcón 
hablaba  con  no  sé  quien; 
otro  dia  á  su  levita 
cosiendo  botones  él, 
y  ella  leyendo  un  periódico 
con  más  calma  que  un  inglés: 

¡vámos!  si  el  hombre  mejor 
merecía.... 

Mas  tal  vez 
no  fuera  con  picardía. 

¡Cá!  Si  el  pobrecillo  es 
tan  inocente!  Parece 
mentira  que  hayas  de  hacer 
la  defensa  de  los  hombres: 
por  mi  parte  te  diré 
que  si  creo  bueno  alguno, 
está  ahora  por  nacer. 

Todos  hablan  de  la  feria... 

Según  les  vá;  ya  lo  sé: 
pero  como  yo  no  tuve 
buen  resultado...  planté 
en  la  calle  á  la  muchacha, 
y  poco  tiempo  después 
tomé  una  vieja  ridicula 
que  no  es  peligrosa;  á  fé 
que  he  ganado  mil  por  uno 
en  el  cambio. 

Eso  está  bien, 
mas  tendrás  otras  criadas... 

Un  cocinero  francés, 
un  criado  que  es  gallego, 
y  el  aguador. 

Todos  tres  [Riendo.) 

deben  tenerte  tranquila. 

Además,  imaginé 
para  estar  siempre  segura 
de  que  ninguna  mujer 


Rosar. 

Auro. 

Rosar. 

Auro. 


Rosar. 
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ocuparía  á  mi  esposo, 
otro  medio. 

Di;  ¿cuál  es? 
Nuestro  primo  Ramoncito 
que  llegó  de  Santander 
entonces... 

[Pero  si  el  pobre 
es  tan  imbécil! 

¿Y  qué? 

tanto  mejor.  Vino  á  vernos, 
y  estando  siempre  con  él 
cariñosa,  que  volviera 
con  frecuencia  procuré. 

Es  un  necio;  por  lo  tanto 
no  ha  conocido  el  papel 
que  desempeña,  y  no  falta 
ni  un  dia  á  tomar  el  té; 
y  mi  marido,  que  observa 
este  aparente  interés 
que  demuestro  por  mi  primo, 
está  celoso;  así  sé 
que  ocupado  con  sus  celos 
me  quiere  más,  y  no  es 
fácil  que  en  otras  mujeres 
se  fije....  ¿que  tal? 

Muy  bien: 

pero,  ¿no  temes  que  viendo 
tu  conducta,  por  tener 
la  revancha,  se  desquite 
haciendo  lo  mismo  él? 

Mira  que  es  una  imprudencia 
lo  que  haces,  y  que  después 
acaso  te  cause  daño 
tu  indiscreto  proceder. 

Tú  engañas  á  tu  marido 
y  lo  haces  de  buena  fé, 
mas  si  él  busca  una  venganza 
igual,  temo  que  has  de  ver 
como  no  lo  hace  de  broma. 
Yo  contenerle  sabré; 


Auro. 
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ahora  le  tengo  sujeto 
mientras  hago  ese  papel, 
y  cuando  se  enmiende,  pienso 
hablarle  claro.  ( Entra  Ramón.) 

Rosar.  (  Volviéndose .)  ¿Quién  es? 

ESCEMA  IV. 

Dichas.  Ramón. 

( Ramón  dele  hallar  siempre  con  afectación  y  jac¬ 
tancia  y  muy  afeminado.) 

Ram.  Soy  yo,  primas,  Ramoncito. 

A  uro.  Ven,  primo,  y  mira  á  mi  hermana 
que  hoy  ha  llegado,  y  desea 
verte. 

Ram.  Muchísimas  gracias. 

¿Cómo  estás  Rosario? 

Rosar.  (Dándole  la  mano.)  Bien 

i,y  tú? 

Ram.  Yo....  sin  hacer  nada. 

Auro.  Como  siempre. 

Ram.  ¿Y  tu  marido? 

Rosar.  Bueno. 

Ram.  Tengo  mucha  gana 

de  conocerle. 

Rosar.  Pues  pronto 

le  verás. 

Ram.  Si,  si  no  tarda, 

porque  espero  cierto  asunto 
de  interés,  y  está  tasada 
por  esta  vez  mi  visita. 

Auro.  ¿Esas  tenemos? 

Ram.  Me  aguardan, 

y  no  puedo  desairar.... 

Auro.  Cierto,  faltar  á  una  dama...  [Sonriendo.) 
Ram.  Eres  maliciosa,  prima, 
yo  no  he  dicho.... 

Vaya,  vaya, 

Ramoncito,  que  yo  sé..k 


Auro. 


Ram. 

A  URO. 
Ram. 
Rosar. 
Ram. 


Rosar. 

Ram. 

A  uro. 
Ram. 

Rosar. 

Ram. 
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No  creo  que  sepas  nada; 
casualmente  antes  de  ayer 
reñí  con  la  generala, 
y  desde  entonces..,. 

Ya  habrás 

subsanado  tú  la  falta. 

Todavía...  verdades  [Con fatuidad.) 
que  hay  una  condesa...  que  anda... 

Eres  tu  por  lo  que  veo 
hombre  temible. 

¡Bobada! 

Nada  de  eso...  Si  yo  soy 
como  todos;  aunque  baya 
tenido  bastante  suerte 
con  las  mujeres,  mi  alma 
no  se  interesa,  es  mi  pecho 
insensible;  ellas  llevadas 
de....  no  sequé,  me  distinguen 
bastante,  sin  duda  á  causa 
de  mi  atrevimiento,  pues 
á  los  audaces,  la  fama 
dice  que  de  la  fortuna 
se  les  muestran  las  ganancias. 

Vamos,  eres  peligroso  ( Conteniendo  la 

por  lo  visto,  y  ya  me  estraña  risa.) 

que  Fausto  no  tenga  celos 
de  tí,  si  te  vé  en  su  casa. 

¡Vaya!  ¡A  una  prima  me  había 
de  atrever,  siendo  casada! 

Pues  algunas  que  lo  son 
según  me  has  contado...* 

Calla, 

ó  me  harás  arrepentir, 
prima,  de  mi  confianza. 

¡Ay,  Dios  mió!  Tú  Ramón 
nada  respetas!  ( Fingiendo  asustarse.) 

Son  chanzas 

de  Aurora;  por  lo  demás, 
mi  moralidad  es  tanta... 

(Rosario  también  me  teme  (Ap.) 


Rosar. 


Ram. 

Rosar. 

Ram. 

Rosar. 

Ram. 


Rosar. 

Ram. 

Auro. 

Ram. 

Auro. 

Ram. 


Auro. 

Rosar. 

Ram. 


Rosar. 

Auro. 


Faus. 
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¡qué  efecto  le  hizo  mi  estampa! 

Está  vista  mi  fortuna. 

¡Si  soy  un  pillo  de  playa!) 

Supongo  que  como  siempre, 
vendrás  á  tomar  la  taza 
de  té  con  nosotras  lioy? 

Cierto,  si  no  incomodara.... 

Nada  de  eso,  por  mi  parte 
tendré  un  placer... 

(¡Ya  me  llama!) 

Y  mi  esposo  que  desea 
conocerte.... 

Muchas  gracias. 

Vendré,  pero  permitidme  (. Levantándose ) 
que  ahora.... 

Como  ¿te  marchas 
sin  ver  á  Emilio? 

No  puedo 

detenerme. 

¡Ah!  Ya  olvidaba 
que  te  espera  la  condesa. 

No  tal. 

¿Vamos! 

Mi  palabra 

te  doy  que...  (ya  tiene  celos  (Ay.) 
¡fortuna  más  estremada!) 

Pues  cuento  con  que  vendrás. 

Y  yo  también. 

(Ya  son  ambas:  (A p.) 

es  mucha  suerte  la  mia.) 

Hasta  luego  y  bien  llegada 
prima  Rosario. 

Hasta  luego. 

Saluda  á  la  generala.  (Hiendo.) 

( Ramón  se  vá por  el  foro.) 

ESCSMAV. 

Dichas.  Fausto.  Emilio. 

¿Lo  ves?  Ya  estuvo  el  primito  (A  Emilio 

en  voz  baja  y 
deteniéndose.) 


Emil. 


ÁURO. 

Rosar. 

Emil. 

Rosar. 

Emil. 

Faus. 

Emil. 

Auro. 

Faus. 

Emil. 

Faus. 

Auro. 

Emil. 

Faus. 

Emil. 

Auro. 

Emil. 

Faus. 
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y  se  vá  cuando  entro  yo. 

Eso  nada  significa,  [A  Fausto  lo  mismo. ) 
receloso. 

Ya  los  dos  [A Rosario  en  voz  laja) 
están  ahí,  tiene  celos 
mi  marido. 

Sin  razón,  [A  Aurora  lo  mismo ) 

pero  no  debes  dejar 
que  los  tenga  más. 

(. Dirijiéndose  á  ellas.)  Adiós 

hijas  mias. 

¡Ola,  ola!  ( Sonriendo -.} 

nos  espiabas? 

Yo  no. 

Y  creo  que  yo  tampoco.  ( Amostazado .} 

¡Ah  tampoco!  [Con  malicia.) 

Pues  no  son 

las  apariencias  conformes 
á  lo  que  decís. 

Peor  [Enojado.) 

se  conforman.... 

¡Calla,  calla!'  (.4  Fausto  en 

voz  laja.). 

Con  otras  cosas.  [Asperamente.) 

¡Qué  atroz!  [Riendo.) 
¿Qué  te  ha  pasado,  que  vienes 
con  tan  detestable  humor? 

Nada,  acerca  de  política 
tuvimos  una  cuestión...., 

Eso.... 

Sobre  los  derechos 
del  individuo. 

¡Ya! 

Yo 

decía  que  todos  tienen 
la  sagrada  obligación 
de  respetar  los  que  al  hombre 
la  naturaleza  dio. 

Y  también  á  la  mujer 
según  dice.  [Con  enojo.) 


A  URO. 
Faus. 
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¿Y  por  qué  no? 

Porque....  la  mujer  no  tiene 
ciertas  cosas. 

Emil.  Sin  razón 

arguyes,  pues  los  derechos 
son  comunes,  y  los  dos 
sexos  los  tienen;  tal  es 
por  lo  menos  mi  opinión. 

Faus.  Pues  la  mia  no  se  aviene 
con  tus  ideas;  yo  soy 
liberal,  mas  libertades 
hay  á  veces,  que  ni  Job 
con  todo  sufrimiento 
consentida. 

Rosar.  Mejor 

es  que  dejeis  por  ahora 
política  discusión, 
pues  á  mí  que  no  comprenda 
de  esas  cosas  ni  la  ó, 
no  me  gusta  oir  polémicas 
entre  las  familias. 

Auro.  ¿No? 

Pues  á  mí  me  gusta  mucho. 

Faus.  ¡Claro!  Si  te  hacen  favor.... 

¡Qué  mujer  tienes  Emilio! 

Te  la  envidio. 

Emil.  ¿Si?  Pues  yo 

no  tendré  celos,  querido, 
pero  tengo  un  hambre  atroz. 

Auro.  Al  momento  almorzaremos; 

voy  á  disponer...  ( Levantándose ») 

Faus.  Yo  voy 

íi  mi  cuarto. 

Un  criado.  {En  la  puerta  del  foro)  El  desayuno 
espera  en  el  comedor.  (Se  retira.) 

Auro.  Pues  en  marcha. 

Emil.  Sin  perder 

un  minuto;  ven.  [A  Fausto.) 

Faus.  ( Secamente )  Yo  no. 

Emil.  ¿Porqué? 


Faus. 
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Porque...  ahora  no  tengo 
apeti  to. 

Lo  peor 

que  te  puede  suceder 
es  ayunar. 

Iré  yo 

dentro  de  un  momento. 

i  Vaya!.... 

almorzaré  por  los  dos. 

(Se  van  por  la  2.a  puerta  derecha.) 

ESSEKA  VI. 

Fausto  solo. 

[Después  de  pasear  por  la  escena  con  enojo.) 

Marido  á  quien  su  mujer 
tanto  le  dá  que  sentir, 
y  solo  en  ir  y  venir 
pasa  el  tiempo  sin  querer, 
y  se  olvida  de  comer, 
y  su  enojosa  locura 

con  razón 
desvanecer  no  procura. ... 
vamos —  toca  el  violon. 

Marido  que  vé  sus  males 
sin  ponerles  coto  luego, 
y  hace  creer  que  está  [ciego 
á  otros  maridos  iguales, 
y  pasa  dias  fatales 
-  sin  disfrutar  alegría 

ni  ilusión, 

para  que  otro  de  él  se  ria.... 
vamos....  toca  el  violon. 

Marido  que  dá  su  arrimo 
á  un  primo  que  se  la  pega, 
y  acaso  cándido  llega 
á  confiar  en  el  primo, 
de  estupidez  no  le  eximo, 
mas  si  tiene  la  paciencia 


Emil. 

Faus. 

Emil. 
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sin  baldón, 

de  tolerar  su  presencia, 
vamos....  toca  el  violon. 

El  hombre  no  será  bueno 
mas  la  mujer  no  es  bendita, 
y  la  esperiencia  acredita 
sus  mañas,  que  yo  condeno; 
y  el  marido  que  en  el  cieno 
su  nombre  mira  caído, 

y  el  simplón 
aún  se  titula  marido, 
vamos....  toca  el  violon. 

Y  yo  soy  el  desdichado 
que  en  ese  caso  se  vé; 
me  la  pegan....  y  lo  sé, 
y  de  ello  no  estoy  vengado. 

Yo  haré  que  más  respetado 
desde  hoy  mi  nombre  se  crea. 

Precisión 

hay  de  que  el  mundo  lo  vea..  ( Transición . 
¡Vamos,  toco  el  violon! 

[Se vapor  la  derecha.) 

ESCENA  VII. 

Aurora.  Rosario. 

Rosar.  Pero  ¿dónde  se  ha  metido 
tu  esposo,  que  no  parece? 

Auro.  No  sé;  tal  vez  ha  salido: 
tiene  cosas  mi  marido.... 

Rosar.  Mas  tu  cariño  merece. 

El  pobre  estaba  celoso, 
padecía. 

Auro.  Ya  lo  vi, 

mas  eso  me  es  ventajoso, 
de  esa  manera,  el  reposo 
no  se  turba  para  mí. 

Rosar.  ¿Y  á  costado  su  sosiego 
quieres  vivir  confiada? 

Haces  mal. 


A  URO. 


Rosar. 

Auro. 


Rosar. 

Aufto. 


Emir. 
A  Uro. 
Emil. 
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Ya  verás  lueg*o: 
como  el  celoso  está  cieg-o, 
no  vé  de  lo  cierto  nada. 

Yo  no  mancharé  su  nombre, 
que  al  fin  mi  honor  es  el  suyo: 
mas  con  esto,  no  te  asombre, 
pues  es  inconstante  el  hombre 
de  sus  veleidades  huyo. 

Asi  le  teng-o  sujeto, 
y  alcanzo  siempre  el  objeto 
que  me  proponga  también: 
él  me  tiene  más  respeto, 
y  yo  le  asegmro  bien. 

Ya  verás  mientras  tomamos 
el  té,  si  viene  Ramón,  . 
cuanto  á  divertirnos  vamos. 

Ea,  ¿quieres  que  le  hag*amos?  ( Dirijién - 

dose  al  velador.) 

Tienes  muy  mal  corazón.  [Riendo.) 

No  lo  creas,  mi  marido  ( Haciendo  el  té.) 

es  para  mí  tan  querido 
ahora,  como  el  primer  dia. 

Mas  es  forzoso,  hija  mia, 
sujetarle,  y  de  ello  cuido. 

¿Y  vendrá  Ramón? 

Si  tal, 

que  no  falta  á  nuestro  té 

ni  un  dia,  y  siempre  es  puntual. 

Me  estraña  que  ya  no  esté 
de  esa  puerta  en  el  humbral. 

ESCENA  VIII. 

Dichas.  Emilio. 

Pero  estoy  yo,  que  es  lo  mismo. 

¿Viste  á  Fausto? 

Allí  ha  quedado, 
tan  triste  y  ensimismado, 
que  en  medio  de  su  eg-oismo 
ni  siquiera  me  ha  mirado. 


i  Qué  tontería! 


A  uro. 
Emil. 


Auro. 

Emil. 


Auro. 

Emil. 


Ya  ves; 

es  lo  que  yo  le  predico 
guiado  por  su  interés, 
pero  me  escucha,  y  después, 
ó  se  enfada  ó  cierra  el  pico. 

Y  en  cosa  tan  inocente... 

Eso  le  dig*o;  ¿es  decente 
enojarte  así  en  tu  daño? 

Al  fin  y  al  cabo...  un  pariente, 
no  es  lo  mismo  que  un  estraño; 
Ademas,  son  miserables 
enojos  tan  importunos, 
celos  tan  insoportables, 
que  audaces  violentan  unos 
derechos...  ilegislables. 

De  fijo  que  yo  no  hiciera 
la  locura  de  enfadarme 
si  en  ese  caso  me  viera, 
ni  con  imprudencia  fuera 
de  mi  lugar  á  olvidarme. 

La  mujer  no  es  ser  perfecto 
¿verdad  Aurora? 

En  efecto. 

Y  siempre,  hablando  en  verdad j 
ha  sido  la  vanidad 

su  dominante  defecto. 

Por  eso  yo  no  confio 
en  ella,  mas  como  ansio 
mis  ideas  sostener, 
fino  en  pro  de  la  mujer, 
siquiera  en  decoro  mió, 
la  dejo  en  gran  libertad 
de  que  ella,  es  cierto,  no  abusa, 
mas  nunca  á  su  voluntad 
se  opuso  mi  autoridad, 
y  de  sus  derechos  usa. 

Yo  la  permito  que  trate 
con  todo  el  mundo  que  quiera, 
no  lo  hace,  por  eso  fuera 
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un  enorme  disparate 

que  á  su  gusto  me  opusiera. 

Tú  quieres  por  el  contrario  (A  Aurora . ) 
tratar  á  tu  primo;  es  justo, 
y  seria  extraordinario, 
que  un  capricho  estrafalario 
te  privase  de  ese  gusto. 

ESCENA  IX. 

Dichos.  Fausto. 

Faus.  Como  el  caso  no  es  igual...  [Enojado.) 

Emil.  ¿Oiste?  Pues  ya  lo  sabes; 

quien  escucha,  oye  su  mal. 

Faus.  Te  ruego  Emilio  que  acabes 

con  esa  broma  fatal.  [Muy  sombrío.) 

Rosar.  ¿Has  almorzado?  [Con  cariño.) 

Faus.  (Secamente.)  No  tuve 
apetito  y  lo  dejé. 

Rosar.  ¿Lo  ves?  Se  carga  la  nube.  [Bajo  á  Aurora) 

Auro.  No  lo  creas,  Ramón  sube.  [Id.  á  Rosario.) 
ahora  verás.  [Alto.)  ¿Saco  el  té? 

Faus.  ¿No  falta  algún  convidado?  [Con  ironía.) 

Auro.  Si,  Ramón,  mas  ya  vendrá. 

Faus.  ¡Qué  tono  tan  confiado!  (Con  ironía.) 

Le  tienes  bien  enseñado 

¿no  es  cierto?  Di.  (Enojándose  más.) 

Emil.  (Malo  va.) 

Auro.  No  sé  que  quieres  decir.  [Secamente,) 

Faus.  Dejemos  la  hipocresía  [Furioso.) 
y  basta  ya  de  fingir, 
que  me  canso  de  sufrir 
tu  impudor  y  tu  falsía. 

Auro.  ¡Fausto!  [Con  altivez.) 

Faus.  De  paciencia  exausto  [Furioso.) 
me  tiene  tu  atrevimiento. 

Rosar.  Llegamos  en  dia  infausto.  (A  Emilio  bajo.) 
Emil.  ¡Que  quieres!  Adquirió  Fausto,  (Id.) 
costumbres  de  Parlamento. 


[Colérica.) 


Auro. 

Faus. 

Emil. 

Faus. 

Emil. 

Faus. 

Emil. 


Ram. 

Faus. 

Emil. 
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No  permito  que  me  ultraje 
tu  lengua  tan  sin  razón; 
mi  primo... 

Yo  haré  que  baje 
si  viene,  por  el  balcón. 

Pues  hará  bonito  viaje.  [Riendo.) 

¿Tú  también?  [Furioso  d  Emilio.) 

¿No  te  lo  dije? 

¡Si  eres  poco  liberal! 
hombre...  medita  y  transije. 

¡Qué  diputados  elije 
el  sufragio  universal! 

Es  su  derecho.  [A  Fausto.) 

[Impaciente.)  El  despecho 
me  ahoga. 

Templa  el  furor, 
y  piensa  que  mal  has  hecho; 
es  su  primo,  si  señor, 
y  el  tratarle  es  su  derecho. 

Por  más  que  en  contra  me  arguyas 
y  convencerte  rehuyas, 
del  dilema  no  te  evades. 

Respeta  sus  libertades, 
ote  negarán  las  tuyas. 

ESCENA  X. 

Dichos.  Ramón. 

Muy  buenos  di  as: 

¿llego  algo  tarde? 

Me  detuvieron 
negocios  graves. 

Ya  ha  parecido  (d  Emilio  ap.) 
voy  á  matarle...  [Queriendo ir  d  Ramón.) 
No  seas  necio  [Conteniéndole .) 

ni  hagas  alarde 
de  ser  ridículo 
en  este  lance. 

Suéltame  digo. 


Faus. 


( Forcejeando.) 


(i Conteniéndole .) 


Emil. 


Rosar. 

Faus. 


Ram. 

Faus. 

Ram. 

A  uro. 


Rosar. 

Auro. 

Rosar. 

Faus. 


Auro. 

Faus. 

Auro. 

Rosar. 

Faus. 

Auro. 

Faus. 
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No,  no  te  evades; 
no  hag*as  el  oso, 
piénsalo  y  cálmate 
Por  Dios,  repara... 
Quiero  enseñarle 
áese  muñeco 
si  no  lo  sabe, 
cuantos  segundos 
tarda  en  bajarse 
de  estos  balcones 
hasta  la  calle. 

¡San  Caralampio! 
No  huyas,  cobarde. 
Que  se  diviertan; 
pies,  ayudadme. 
Tantos  insultos 
en  mí  no  caben, 
yo  no  tolero 


(. A  Fausto.) 

[ Alto  y  procurando  ar¬ 
rojarse  sobre  Ramón.) 


[Asustado.) 
[Queriéndo  ir  áél.) 

[Huye por  el  fondo.) 

[A  Fausto  colérica.) 


tantos  ultrajes. 

Si  de  mí  piensas 
así  burlarte, 
nuestro  divorcio 
pido  al  instante. 

Aurora. ...  ( Queriendo  calmarla.) 

¡Quita!  [Rechazándola.] 

Fausto!...  [Suplicante.) 

No  me  hables,  [Furioso.) 

que  de  escucharla 
hierve  mi  sangre: 

¿Quién  es  la  causa? 

Responde  infame!  (A  Aurora.) 

¡Tus  villanías!  [A  Fausto.) 

¡Tus  liviandades!  [A  Aurora.) 

¡Ay!  Yo  estoy  mala. 

¿Lo  ves?  Se  cae.  (Corriendo  á  ella.) 

Fausto...  repara... 

¡Que  se  levante!  [Furioso.) 

Eres  un  vándalo,  [A  Fausta.) 

Más  no  me  exaltes, 
qu^  aun  me  contengo 
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y  hago  bastante. 

Emil.  Las  consecuencias  (i  Fausto.) 
son  muy  fatales 
de  no  hacer  caso 
tú  de  mis  frases. 

Déjala  libre, 
pues  que  bien  sabes 
que  son  derechos 
ileg-islables. 

Faus.  ¡No  me  sofoques!  ( Impaciente .) 

Auao.  Si  eres  un  cafre  [A  Fausto.) 
cuando  te  pone 
rojo  el  coraje. 

Faus.  Tú  una  coqueta  [A  Aurora.) 
de  mala  clase. 

Aunó.  Tú  me  asesinas; 

voy  con  mi  madre.  [Llorando.) 

Faus.  Anda  y  no  vuelvas 

jamás  á  hablarme.  ( Fuera  de  si.) 

Rosar.  ¡Oye!  (A  Fausto.) 

Faus.  ¡No  quiero!  [Rechazándola.) 

Auro.  Yo  y ...  [Queriendo  irse.) 

Rosar.  No  te  marches.  [Calmándola.) 

Faus.  ¡Maldita  sea 

mi  suerte  infame!  [Se  vapor  el  fondo.) 

Auro.  ¡Maldito  el  dia 

que  te  casaste!  [Se  vá por  la  derecha.) 

Rosar.  ¡Maldita  idea 

la  de  este  viaje!  [Se  va  por  la  izquierda.) 

Emil.  Maldito  el  caso  [Sentado.) 

que  alg-unos  hacen 
de  los  derechos 
ileg-islables. 

[Riendo  y  tomando  té  con  mucha  calma.) 

[Hágase  esta  escena  con  mucho  movimiento  y  gran 

rapidez  exagerando  un  poco.) 


FIN  DEL  ACTO  1 
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ACTO  2. 

t 


La  msiroa  decoración  del  primer  acto. 


ESCEMA  1.a 

Rosario  y  Fausto  sentados  en  el  sofá. 

Faus.  ¿Es  cierto  lo  que  me  dices? 

Rosar.  Sin  que  lo  debas  dudar. 

Faus.  ¿Con  que  no  tuvo  mi  Aurora 
pensamiento  criminal 
en  su  conducta? 

Rosar.  Ninguno. 

Faus.  Pues  entonces,  la  verdad, 

no  acierto  con  que  motivo 
finjía  de  un  modo  tal, 
y  me  asombra . 

Rosar.  Si  prometes 

con  toda  formalidad 
no  enfadarte,  te  lo  digo. 

Faus.  Prometido. 

Rosar.  Pues  verás. 

Parece  que  una  doncella 
tuvo  Aurora... 

Faus.  ¿Qué  tendrá  ( Interrumpiéndola .) 

que  ver? 

Faus.  Vas  á  comprenderlo 

si  me  dejas  esplicar. 

Conque  tuvo  una  doncella... 

Faus.  Ciertamente.  Soledad, 
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chica,  por  cierto,  muy  linda. 

Rosar.  En  eso  se  encuentra  el  mal 
¿te  lo  pareció,  no  es  eso? 

y  aun  creo  pasó  más.  (Con  intención ) 

Faüs.  Yo...  (Turbado.) 

Rosar.  Vamos,  no  soy  tu  juez 

te  puedes  tranquilizar. 

Faus.  Pero  Aurora... 

Rosar.  Las  mujeres 

no  se  equivocan  jamás 
en  estas  cosas,  notando 
tu...  distracción,  por  curar 
el  mal  desde  su  principio 
la  despidió,  é  hizo  más. 

Como  es  cosa  muy  sabida 
que  en  hacerse  desear 
consiste  que  á  una  la  quiéran, 
hizo  este  cálculo: 

Faus.  ¡Ya! 

Rosar.  Diciendo,  «si  yo  á  mi  esposo 
celos  le  llegó  á  inspirar, 
no  faltará  á  sus  deberes 
ni  nunca  me  olvidará. 

Si  en  su  casa  está  seguro, 
otras  mujeres  quizás 
le  gusten,  si  le  doy  celos 
no  hay  cuidado,  pues  es  tal 
la  condición  de  los  hombres, 
que  solo  en  mí  pensará 
y  doblando  su  cariño 
haré  mi  felicidad.» 


Faus. 

Conque  ¿esa  táctica  emplea 

mi  mujer? 

Rosar. 

Hay  algún  mal 

en  eso? 

Faus. 

Pudiera  haberlo'. 

Rosar. 

Mas  yo  sé  que  no  lo  habrá. 

Ramón  es  un  pobre  necio 
que  no  te  debe  inspirar 
cuidado,  y  eso  te  prueba 


Faus. 

Rosar. 

Eaus. 

Rosar. 


Faus. 

Rosar. 


Faus. 


Rosar. 

Faus. 

Rosar. 


Faus. 


Rosar. 

Faus. 
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de  Aurora  la  lealtad. 

Tienes  razón,  y  me  has  vuelto 
la  vida. 

Pues  anda  ya 
á  que  Aurora  te  perdone. 

Voy.  ( Levantándose 0 

Espera...  ¿quieres dar 
una  prueba  de  que  aprecias 
lo  que  te  he  dicho? 

Si  tal 

Pues  bien;  Emilio  ha  faltado, 
y  le  quiero  castigar. 

Es  preciso  que  me  ayudes. 

Con  la  mejor  voluntad. 

Me  tuvo  frito  con  su 
empeño  de  predicar, 
y  lo  que  sea  vengarme... 

Pues  buena  ocasión  tendrás. 

Habla. 

Cuando  te  decía 
que  tuvieras  dignidad 
¿cómo  te  hablaba  de  mí? 

De  este  modo  literal. 

«Yo  no  tengo  confianza 
en  mi  mujer,  es  verdad, 
pero  tengo  mis  doctrinas 
en  mucho,  y  no  he  de  faltar 
á  lo  que  digo:  no  puedo 
reclamar  mi  libertad, 
si  por  mi  gusto  á  mi  esposa 
se  la  quiero  arrebatar.» 

¿Eso  dijo? 

Así  me  hablaba, 
añadiéndome  además, 
que  él  respetaba  tu  gusto, 
que  no  querías  tratar 
mas  que  átu  esposo,  y  que  nunca 
opuso  su  autoridad 
á  tus  deseos,  por  tanto 
que  yo  así  debiera  obrar, 


Rosar. 


Faus. 


Rosar. 


Faus. 

Rosar. 

Faus. 

Rosar. 


Faus. 

Rosar. 


Faus. 

/ 

Rosar. 

Faus. 

Rosar. 

Faus. 
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y  ya  que  Aurora  quería 
ese  trato  natural 
con  su  primo,  era  ridículo 
mi  enojo. 

Pues  ya  verás 

como  hoy  mismo,  lo  contrario 
ha  de  decir. 

Si  yo  tal 

oyera,  buen  purgatorio 
le  había  de  hacer  pasar. 

Ayúdame,  y  te  aseguro 
que  pronto  te  vengarás. 

Veremos  si  cuando  sea 
mi  gusto  la  intimidad 
de  un  hombre,  dice  lo  mismo 
mi  marido. 

Lo  dirá. 

No  lo  creas. 

Por  orgullo. 

Tal  vez  al  principio;  mas 
cuando  no  pueda  sufrirlo, 
de  fijo  que  estallará. 

Y  ¿solo  por  mi  venganza 
quieres  hacer  eso? 

¡Cá! 

Quiero  tomarla  por  mí, 
y  á  mi  marido  enseñar 
lo  que  no  sabe. 

Pues  cuenta 
con  mi  socorro  eficaz. 

Gracias;  Aurora  te  espera, 
vé  á  verla. 

Si,  voy  allá. 

Q  ue  no  descubras .... 

No  temas 

que  yo  ayudaré  tu  plan.  (Se  va  por  la  de¬ 
recha. 


Rosar. 


Emil. 

Rosar. 

Emil. 

Rosar. 


Emil. 

Rosar. 

Emil. 


Rosar. 

Emil. 


Rosar. 

Emil. 

Rosar. 

Emil. 
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ESCENA  II. 

/ 

Rosario  luego  Emilio. 

Mi  marido  necesita 
correctivo,  y  lo  tendrá, 
que  bajo  esa  indiferencia 
hay  bastante  vanidad. 
Rosario....  [Saliendo.) 

¿Eres  tú? 

Yo  soy. 

¿Pasó  el  nublado? 

Ya  están 

hechas  las  paces,  y  Fausto 
convencido. 

La  verdad, 

dudo  que  lo  esté  del  todo. 
Completamente  lo  esto. 

Ya  lo  veremos;  yo  teng-o 
intenciones  de  probar 
si  esa  conversión  es  cierta, 
ó  si  es  solo  accidental. 

¿Qué  vas  á  hacer? 

Nada,  al  primo 
Ramoncito  hice  llamar, 
y  voy  á  ver  si  de  nuevo 
empieza  la  intimidad 
con  Aurora. 

¡Qué  imprudencia! 
Fausto  es  poco  liberal, 
y  he  de  correjirle. 

Mira 

que  le  espones.... 

No  caerá 

la  sang-re  al  rio,  y  así 
veremos  si  es  natural 
la  conversión  de  ese  pobre 
muchacho. 

Cruel  estás, 
pero  yo  que  teng-o  fé 


Rosar. 
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en  que  es  cierta,  creo — acá 
para  entre  nosotros  dos — 
que  no  se  ha  de  incomodar. 

Emil.  Lo  celebraré,  veremos. 

Rosar.  Voy  á  escribir  á  mamá 

nuestra  llegada.  [Levantándose .) 

Emil.  Hasta  luego. 

Rosar.  ¿No  sales? 

Emil.  He  de  esperar 

á  Ramón. 

Rosar.  Bueno,  después 

lo  que  ocurra  me  dirás.  [Se  vapor  la 

izquierda.) 

ESCEMA  III. 

Emilio  luego  Ramón. 

Emil.  ¡Pobre  Fausto!  Yoy  á  [hacer 
que  rabie  un  poco  quizá, 
mas  de  ese  modo  tendrá 
más  respeto  á  su  mujer. 

Si  no  se  enfada,  corriente, 
termino  la  broma  lueg*o; 
mas  es  preciso,  está  ciego, 
y  haré  que  Ramón.... 

Ram.  [Saliendo.)  Presente. 

Emil.  Buenos  dias,  primo  amado. 

Ram.  (¡Qué afecto  tan  singular!)  [Ap.) 

¿Usted  me  mandó  llamar? 

Emil.  Si  señor,  yo  le  he  llamado. 

Ram.  ¿Podré  saber  el  motivo? 

Emil.  No  hay  inconveniente  alguno. 

Yo  sé  bien  que  usted  es  uno 
de  los  hombres  que  más  vivo 
talento  tienen. 

Ram.  Favor 

que  usted  me  quiere.... 

'  No,  nada, 
su  fama  está  bien  sentada, 


Emil. 


Ram. 

Emil. 


Iam. 

Emil. 


Ram. 

Emil. 


Ram. 

Emil. 

Ram. 

Emil. 


Ram. 

Emil. 


Ram. 

Emil. 
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y  es  la  verdad,  si  señor. 

Gracias,  es  usted  muy.... 

Ya 

comprenderá,  primo  mió, 
mi  intención? 

Por  más  que  ansio 

conocerla.... 

Usted  verá. 

Yo  sé  de  cierta  señora  (Con  misterio.) 
que,  sin  que  sean  antojos, 
le  mira  con  buenos  ojos, 
y  sé  que  usted  no  lo  ig’nora. 

Sé  también  que  le  ba  mostrado 
alguna  vez  su  afición. 

¿Es  cierto? 

A  fó  de  Ramón 
que  ignoro.... 

Es  usted  callado, 
tanto  mejor;  mas  á  mí 
no  hay  que  ocultarme  su  vida. 

La  cosa  me  es  conocida, 
y  me  agrada  mucho. 

¿Si? 

Claro  está,  porque  un  esposo... 
¿comprende  usted? 

¡Ya!...  (Ni  jota.) 
Alguna  vez  se  alborota, 
se  enfada,  pierde  el  reposo, 
sin  motivo  celos  tiene, 
y  usted,  Ramón,  puede  hacer 
que  confie  en  su  mujer, 
cosa  que  á  los  dos  conviene. 

¿Me  comprende? 

No  del  todo. 

Pues  el  caso  es  conocido. 

Se  trata  de  que  un  marido 
desea  de  cualquier  modo 
que  á  su  mujer  enamore. 

¡Yo! 


Nadie  con  más  razón. 
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Ram. 

Emil. 

Ram. 

Emil. 


Ram. 

Emíl. 


Ram. 

Emil. 


Ram. 

Emil. 

Ram. 

Emil. 

Ram. 


Emil. 


Ram. 

Emil 


Pero  eso... 

Sin  aprensión; 
haga  usted  porque  le  adore. 

Es  faltar... 

¡Si  queda  absuelto 
de  ese  pecado  por  mí...! 

Hágame  ese  gusto. 

Si... 

Nada,  negocio  resuelto; 
y  si  acaso  necesita 
consejos  ó  franca  ayuda, 
á  mí  sin  demora  acuda. 

Pero  usted  me  precipita, 
y  mi  natural  fogoso... 

Favorecerá  la  cosa: 
haga  el  amor  á  la  esposa, 
y  hará  un  favor  al  esposo. 

Mas  no  acierto... 

Sin  tardar 

sabrá  usted  todo  el  secreto. 

Bien. 

¿Lo  hará  usted? 

Le  prometo 

que  procuraré  llenar 
mi  comisión  dignamente. 

Gracias  y  venga  esa  mano. 

El  camino  está  bien  llano, 
aprovéchelo. 

Corriente. 

(Yo  sabré  si  Fausto  está 
correjido,  de  este  modo.)  (Se  vapor  la 

izquierda.) 

/ 

ESCEMA  IV. 

Ramón  solo. 

Pero  este  señor  se  marcha  ( Con  estrañeza ) 
y  me  deja  el  hombre  solo 
sin  decirme...  Es  admirable 
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mi  suerte  en  estos  negocios. 

Cómo  me  buscan  á  mí  (Con jactancia. \ 

aun  los  maridos....  Conozco 
que  es  dura  la  comisión 
y  el  encargo  peligroso, 
mas  ya  que  di  mi  palabra, 
á  cumplirla  me  dispongo. 

¿Quién  será  el  pobre  marido  (Con  afecta ~ 
que  pretende  hacer  el  oso  don  é  impor¬ 
te  esta  manera?  Porque  tanda ) 

él  pensará  que  es  muy  poco 
el  peligro  de  la  empresa, 
y  querrá  por  este  modo 
asegurar  la  const  ncia 
de  su  mujer...  ¡pobre  bobo! 
no  cuenta  con  este  talle, 
ni  se  fija  en  este  rostro, 
mas  yo,  por  bien  que  lo  sienta, 
ya  comprendo  que  es  forzoso 
lo  que  ha  de  pasar;  la  esposa 
no  será  ningún  tesoro 
de  virtud,  y  aunque  lo  fuera, 
si  le  hace  el  amor  un  mozo 
de  mi  estampa...  las  ficciones 
se  volverán  veras  pronto. 

En  fin,  puesto  que  lo  quiere 

démosle  gusto,  aunque  es  lógico 

que  en  lugar  de  compostura 

voy  á  causar  un  divorcio.  (Mirando  á  la 

Alguien  viene....  sí,  Rosario...  derecha.) 

¡Ah!  Ya  di  con  el  incógnito; 

esta  es  la  que  debo  yo 

enamorar,  y  su  esposo 

por  suponerme  enterado 

no  me  dijo...  claro  es  todo. 

Pero  ¿qué  tendrá  el  marido 
que  el  mismo  me  busca?  Poco 
importa;  ya  viene  aquí; 
al  ataque  me  dispongo. 
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ESCSEMA  V. 


Rosar. 

Ram. 

Rosar. 

Ram. 

Rosar. 

Ram. 


Rosar. 

Ram. 


Rosar. 

Ram. 


Rosar 

Ram. 


Rosar. 


Ram. 

Rosar. 


Ramón.  Rosario. 

A  Dios  Ramón. 

A  Dios  prima. 

¿Qué  hacías  aquí  tan  solo? 

Esperaba. 

¡Tú  esperar! 

¿Y  á  quién? 

(Aquí  está  el  negocio.)  [Áp.) 

¡A  quién!  ¿Y  tú  lo  preguntas? 

Pues  no  te  han  dicho  mis  ojos 
que  solo  por  tí  en  el  mundo 
late  el  corazón  ansioso? 

(¡Qué  elocuencia!  Ni  Deméstenes 
me  iguala  echando  piropos.)  {Ap.) 

¡Qué  dices! 

Lo  que  has  oido 
prima  mía;  yo  te  adoro, 
te  quiero,  te  amo,  te  estimo, 
te  idolatro,  te... 

De  pronto  {Riendo.) 
te  entró  el  amor. 

Es  que  al  verte 

todo  mi  ser  desconozco.  [Muy  tierno  y 
con  afectación;) 

¿Y  la  condesa? 

1  •  \ 

No  me  hables 

de  esa  mujer:  si  no  hay  otro 
amor  para  mí  que  el  tuyo! 

(¿Qué  le  habrá  dado  á  este  tonto?  {Ap.) 
En  fin,  pues  que  la  ocasión 
se  me  presenta,  la  tomo; 
yo  enseñaré  á  mi  marido...) 

Mira  que  espero  ambicioso 
tus  palabras. 

Yo...  Ramón...  ( Rigiendo  turba - 
soy  casada.  cion.) 


Ram. 


No  lo  ignoro 


Rosar. 

Ram. 


Rosar. 

Ram. 

Rosar. 

Ram. 

Rosar. 

Ram. 
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poro  ¿acaso  te  merece 
tu  marido?  Yo  ambiciono 
la  dicha  de  que  me  quieras, 
porque  sé  que  ese  tesoro 
no  es  merecido  por  él. 

Sin  embargo.... 

Si  conozco  {Con  tono  sentí- 
en  la  turbación  impresa  mental  exage- 
en  tus  facciones,  que  solo  rado.) 
por  un  resto  de  temor 
no  coronas  mi  reposo, 
si  estoy  viendo  en  tus  miradas 
que  me  amas  cual  yo  te  adoro, 

¿porqué,  prima,  no  lo  dices 
y  somos  ambos  dichosos? 

(Pobrecilla,  la  seduce  {Ap.) 
mi  gentileza  y  mi  modo 
de  mirarla...  ¡y  me  dirán  [Con presunción^ 
á  mí  que  don  Juan  Tenorio...!) 

Ramón...  fué  tan  repentina 

tu  declaración...  que  todo  ( Finjiendo 

me  turba  en  ella...  yo  creo  turbación. 

que  siento  afecto  recóndito 

por  tí...  mas...  mi  honor,  mi  nombre, 

la  paz  de  mi  matrimonio... 

Yo  te  aseguro  que  nadie 
conocerá*.. 

Vanidosos  ( Fingiéndose  más  tur ^ 
sois  íos  hombres...  y  yo  temo  bada.) 
que  digas... 

Con  mil  cerrojos 
cerraré  mi  boca,  prima, 
seré  mudo,  seré  sordo, 
ciego,  todo  lo  que  quieras 
por  tu  amor...  [Ap:J  (Ya  falta  poco 
es  mia,  se  la  Conoce.) 

Déjame...  ( Vacilando .) 

¿Te  vas  tan  pronto 
sin  decirme...? 

Yo  no  puedo  {Con  afecta  cien.) 


Rosar. 


Ram. 

Rosar. 

Ram. 

Rosar. 


Ram. 


Emil. 

Ram. 

Emil. 

Ram. 
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sufrir  el  fueg-o  amoroso 
de  tu  mirada...  ten  ¡ay! 
compasión  de  mí.  ( Exagerado .) 

(¡Qué  oigo!  (Ap.) 
es  cosa  particular 
mi  fortuna...  si  no  hay  otro 
que  como  yo  las  domine.) 

¿No  me  amas?  (Muy  tierno.) 

No  sé... 

Yo  imploro 
que  me  respondas. 

Ramón  ( Con  languidez . ) 
ven  con  frecuencia,  y  á  todos 
oculta  tu  amor...  ahora 
¡salvadme,  Dios  poderoso! 

(Está  tendida  la  red;  (Ap.  riendo.) 
veremos  luego  á  mi  esposo, 
cuando  este  necio  descubra 
mi  plan.)  (Se  va  por  la  derecha.) 
(Pausa.)  Yo  me  encuentro  absorto, 
esto  es  grande,  sorprendente, 
nunca  vi  favor  tan  loco 
de  la  fortuna  en  un  hombre. 

Me  temo  que  el  pobre  estólido 
del  marido,  vá  á  pasarlo 
muy  mal;  lo  quiso  el  bolonio, 
y  ya  de  las  consecuencias 
él  debe  culparse  solo. 

ESCENA  VI. 

Ramón.  Emilio. 

¿Aquí  todavía? 

Eso  es  perder  tiempo. 

No  tanto,  no  tanto  (Con  aire  de  suficiencia) 
yo  nunca  le  pierdo. 

Pues  cómo.... 

En  el  rato 


(Con  misterio.) 
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que  estuvo  allá  dentro 
hice  grandes  cosas. 

Emil.  ¿De  veras?  ¿Es  cierto? 

Ram.  Pues  ¿qué  se  pensaba? 

Yo  soy  muy  lijero  ( Dándose  importancia) 
y  én  estas  materias, 
de  vista  me  pierdo. 

Emil.  Vamos,  ya  le  escucho. 

Ram.  Guárdeme  el  secreto: 

la  he  visto  y  hablado, 

la  dije  al  momento 
que  amor  la  tenia 
formidable,  inmenso: 
me  escuchó  turbada, 
y  bien  lo  comprendo 
porque  á  mi  lenguaje 
ardía  su  pecho. 

En  fin,  ya  mi  triunfo 

juzgaba  completo, 

cuando  por  su  mente 

de  temor  un  resto 

pasó,  y  temblorosa 

huir  quiso  luego; 

mas  yo  redoblando  [Avivando.) 

afan  en  mi  acento, 

la  sigo,  la  acoso, 

la  miro,  la  ruego, 

suplico...  resiste,  [Creciéndose.) 

insisto  yo  en  ello, 

se  calla,  la  obligo,  [Rápido.) 

se  vá,  la  detengo, 

y  al  cabo  en  sus  ojos 

amores  leyendo, 

la  exijo  respuesta, 

rompe  su  silencio, 

me  dice  que  venga 

si  tanto  la  quiero, 

y  á  Dios  implorando 

con  tono  patético, 

se  marcha  vencida 


{Con  orgullo .) 
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y  ufano  me  quedo. 

Emil.  Mas  ¿como  tan  pronto?... 

Ram.  ¡Oh!  Yo  soy  muy  diestro 
y  pocas  resisten 
las  formas  que  empleo. 

Emil.  Pero  al  fin  ha  dicho.... 

Ram.  De  modos  diversos  [Dándose  tono. 

amor  se  confiesa 
y  ese  es  uno  de  ellos. 

Huyó;  si  me  teme, 
bastante  lo  creo, 
pues  muchas,  que  adoran 
indican  huyendo. 


Emil. 

Muy  bien,  ¡admirable, 

divino,  soberbio! 

Ram. 

(Nunca  vi  marido 
de  ménos  talento.) 

Up.) 

Emil. 

(Veremos  si  Fausto 
se  enfada  de  nuevo.) 

{Id.) 

Ram. 

Pero  usted  repare 

{Alto.) 

que  basta  con  esto, 
pues  es  peligroso 
jugar  con  el  fuego. 

Yo  soy  una  pólvora, 
y  si  acaso  prendo... 

Emil.  ¡Como!  ¿Abandonarlo 
cuando  vá  tan  bueno? 

Nada,  Ramoncito, 
no  pensar  en  eso. 

Ram.  (A  este  hombre  le  falta  ( Ap .) 

el  juicio  lo  menos.) 

Pero  es  que  peligra...  {Alto.) 

Emil.  Ya  lo  evitaremos. 

Usted  es  honrado, 
por  tanto  no  temo. 

Ahora  conviene 
doblar  los  esfuerzos, 
y  que  observen  todos.... 

Ram.  Es  que  yo  el  secreto 
prometí. 


Emil. 
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No  importa, 
hágame  ese  obsequio. 

Vuelva  por  la  tarde, 
y  ya  cuidaremos 
de  que  se  trasluzca 
muy  claro  el  suceso. 

(La  mujer  de  Fausto  (dp.) 

querer  á  este  nécio.)  ( Con  incredulidad.) 

Ram.  ¿Y  usted  no  se  enfada? 

Emil.  No  tal,  me  divierto; 

Ram.  Pues  es  un  capricho 
que  no  lo  comprendo, 
pero  si  es  su  gusto... 

Emil.  Así  lo  deseo, 

y  haré  por  probarle 
mi  agradecimiento. 

Ram.  No  hay  de  qué;  no  vale 
la  pena. 

Emil.  Yo  quiero 

que  usted  continúe 
sus  planes  haciendo, 
y  hasta  convendría, 
para  dar  mas  bello 
color  al  asunto, 
que  en  cualquier  momento 
la  escriba  un  billete 
amoroso  y  tierno, 
y  obtener  respuesta 
procure  su  ingenio. 

Ram.  Eso  yo  lo  juzgo 

bastante  hacedero. 

Emil.  Escríbalo  entonces, 
y  yo  se  lo  entrego. 

Ram.  ¡Usted!  ( Asombrado .) 

Emil.  ¿Que  hay  de  estrafio? 

Ram.  (Si  yo  no  lo  veo 
jamás  creería 
lo  que  estoy  oyendo.) 

Emil.  Vamos,  ya  le  dije 
que  es  para  sosiego 
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del  marido. 

Ram.  Nada 

del  caso  penetro, 
pero  si  se  empeña... 

Emil.  ¡Vaya  si  me  empeño! 

¿Traerá  ese  billete? 

Ram.  Si  tal;  pronto  vuelvo. 

Emil.  Gracias.  [Dándole  la  mano .) 

Ram.  (¡Cosa  rara!)  [Ap.) 

Emil.  Abur.  .[Se  vá por  la  izquierda.) 

Ram.  (1)  Hasta  lueg-o.  (Se  vá  por  el  fondo.) 

ESCENA  VII. 

Aurora.  Rosario.  Fausto.  [Salen  por  la  derecha.) 

Auro.  No  se  hable  más  del  asunto 
ya  que  perdonado  está. 

Rosar.  Tratemos,  pues,  de  otro  punto 
que  me  importa. 

Faus.  Ya  barrunto  [Riendo.) 

lo  que  á  proponernos  vá. 

Rosar.  Sabéis  mis  planes  los  dos. 

Auro.  y  Faus.  Sí. 

Rosar.  Mas  lo  que  todavía 

no  os  he  dicho,  es  que  ya  habiá 
empezado. 

Faus.  ¡Vive  Dios! 

Mucha  prisa  te  corría. 

Rosar.  Tía  sido  casualidad. 

Encontré  á  Ramón  aquí, 
y  en  tal  oport unidad... - 

Auro.  Es  una  temeridad 

lo  que  haces:  pobre  de  tí. 

Rosar.  No  lo  creas,  es  castig-o 
que  mi  marido  merece. 

Veré  si  curar  consig;o 
la  vanidad  que  padece, 

(i)  Esta  escena  deba  ser  rápida  y  animada,  por  lo 

que  requiere  mucho  estudio. 
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y  es  su  mayor  enemigo. 

Encontréme  aquí  á  Ramón, 
y  el  muchacho,  sin  empacho, 
aprovechó  la  ocasión 
declarando  su  pasión. 

Auro.  Pues  es  tímido  el  muchacho. 

Rosar.  Yo  fingí  que  me  turbaba 
le  dije  que  padecía, 
y  le  añadí  que  escapaba 
porque  si  ya  no  le  amaba, 
por  lo  menos  le  temía. 

Le  dije  que  con  frecuencia 
viniese  aquí,  porque  yo 
tengo  de  verle  impaciencia, 
le  recomendé  prudencia, 
y  el  pobre  se  lo  creyó. 

De  modo  que  estoy  segura 
de  que  vendrá  á  cada  paso 
á  mostrarme  su  ternura. 

Si  Emilio  no  le  hace  caso 

tú  que  lo  observe  procura.  (A  Fausto.) 

Mi  esposo  le  hizo  llamar  (A  Aurora.) 

para  ver  si  está  enmendado 

Fausto,  y  sus  celos  probar, 

mas  no  ha  sabido  jugar, 

y  esta  vez  yo  le  he  ganado. 

En  las  redes  que  ha  tendido 
él  mismo  vendrá  á  caer. 

Faus.  No  hay  proyecto  mal  urdido 
si  en  él  danza  una  mujer. 

Auro.  Disimula;  tu  marido.  {Bajo  á  Rosario.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos.  Emilio.  [Por  la  izquierda.) 

Emil.  Se  hicieron  las  paces  ya 

y  hay  concordia  según  veo. 

Auro.  Fausto  convencido  está, 
y  sé  que  se  enmendará. 
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Emil.  Podrá  ser,  mas  no  lo  creo. 

Antes  de  mucho  he  de  verme 
obligado  á  sujetarle. 

Faus.  Tal  servicio  no  has  de  hacerme. 

Auro.  Como  tu  mente  no  enferme 

y  te  dé  por  imitarle...  ( A  Emilio.) 

Emil.  ¿A  mí?  ¡Cá!  Si  yo  por  nada, 
me  enojo  con  mi  Rosario; 
tiene  libertad  colmada, 
para  hablar  con  quien  le  agrada, 
á  solas  si  es  necesario. 

Derechos  hay,  que  yo  sé 
no  se  deben  atacar. 

Faus.  ¿Tu  teoría  es  de  fé 

para  tí?  [Con  intención.) 

Emil.  ¡Pues  ya  Se  vé! 

Faus.  Si  la  veo  practicar 

me  convenceré;  si  no... 

Emil.  Pues  ojalá  se  depare 

la  ocasión  que  no  llegó. 

Nadie  en  eso  me  compare 
á  tí,  lo  aseguro  yo. 

Haga  mi  esposa  su  gusto, 
y  hable  con  quien  se  le  antoje 

ó  escriba,  pues  fuera  injusto 
que  por  ello  yo  me  enoje 

ni  me  dé  ningún  disgusto. 

Faus.  En  la  ocasión  lo  veremos 
si  á  conseguirla  llegamos, 
mas  por  hoy  lo  dejaremos, 
que  muy  mal  dia  llevamos 
por  primero  en  que  nos  vemos. 

ESCENA  IX. 

Dichos.  Ramón.  [Por  el  fondo.) 

Ram.  Buenas  tardes. 

Emil.  ¡Ah  Ramón!  [Saliendo  á  su  en¬ 

cuentro.) 


Ram. 

Rosar. 

Ram. 

Faus. 

Ram. 

Rosar. 

Ram. 

Rosar. 

Ram. 

Emil. 

Ram. 

Emil. 

RoSARf 

Emil. 

Ram. 

Emil. 


Faus. 
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¿Como  está  usted,  primo  amado? 
Perfectamente. 

Atención.  ( Rajo  á  Fausto  y 

Aurora.) 

¿Y  vosotras?  (A  Rosario  y  Aurora.) 
Estas  son 

inmutables  en  su  estado. 

Siendo  bueno,  mi  alegría 
es  muy  grande. 

Toma  asiento. 

Con  mucho  gusto  á  fé  mia; 
á  tu  lado.  ( Acercando  una  silla.) 

Todavía 

mas  cerca. 

( ¡Que  atrevimiento! )  {Ap.) 

De  fijo  que  se  olvidó  (A  Ramón  pasando 
de  mi  encargo.  d  su  lado.) 

Nada  de  eso; 
si  doy  mi  palabra  yo, 
bien  sabe,  primo,  que  no 
falto  nunca.  {Dándole la  carta.) 
[Tomándola.)  Fuéunesceso 
dudar  de  su  exactitud: 
veo  que  con  prontitud 
hizo  mi  encarg-o,  y  me  agrada 
el  ver  que  tiene  arraigada 
de  ser  formal  la  virtud. 

¿Qué  es  ello? 

Nada,-  arreglar 

asuntos... 

Precisamente. 

(Marido  mas  singular...)  {Ap.) 

(El  estilo  epistolar 

veamos,  de  este  inocente.)  [Se  vápor  la 

izquierda.) 

i.',  J.  U  ÜHJ  .  iJ 

ESCENA  X. 

Dichos  menos  Emilio. 

Supongo  Ramón,  que  ahora 


Ram. 

Rosar. 

Faus. 

Ram. 

Faus. 


Ram. 
A  URO. 

Faus. 
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tu  disgusto  habrás  calmado. 

Sí . . . 

¡Bah!  La  causa  no  ignora. 

Este  tenia  de  Aurora  (A  Ramón.) 
unos  celos... 

Que  han  cesado. 

Perdóname  pues,  Ramón, 
y  que  esta  satisfacción 
nuestra  amistad  fortalezca. 

Nada  hay  aquí  que  merezna 
primo,  pedirme  perdón. 

Obcecado  esta  mañana 
te  hallabas  fuera  de  tino... 

Es  verdad;  de  buena  gana 
te  echára  por  la  ventana 
á  fin  de  ahorrarte  camino. 

Pero  mi  injusticia  siento, 
y  de  ella  con  toda  el  alma 
para  siempre  me  arrepiento. 

Vi  pruebas  hace  un  momento 
que  me  han  devuelto  la  calma. 

(Si  sabrá.,.)  [Ap.) 

(A  Fausto .)  De  esa  manera 
¿estás  contento  de  mí? 

¿Cómo  no  estarlo  pudiera? 

Desde  hoy  tendré  duradera 
plena  confianza  en  tí.  ( Emilio  vá  d  salir 
Quiero  el  ejemplo  de  Emilio  furioso ,  y  al 
seguir,  porque  de  este  modo  oirá  Fausto 
mi  amoi  y  mi  paz  concilio,  se  detiene  en 
y  así  tendré  sobre  todo  la  puerta  iz- 
sosiego  en  mi  domicilio.  quierda.) 
Como  él,  autorizo  que  hables 
con  quien  tú  quieras,  Aurora, 
y  sin  celos  miserables, 
roconozco  desde  ahora 
derechos  ilegislables. 
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ESCENA  XI. 

Dichos,  Emilio. 

Emil.  Acércate,  Fausto,  ( Conteniéndose .) 

si  ustedes  permiten... 

Faus.  ¿Qué  quieres  Emilio?  {Acercándose.) 

Emíl.  Que  el  caso  me  evites 
de  verme  obligado 
á  hacer  á  ese  títere 
quinientos  pedazos. 

( Este  diálogo  entre  Emilio  y  Fausto  tiene 
lugar  en  roz  laja:  Emilio  está  colérico  y 
Fausto  le  contiene.  Dele  ser  muy  rápido 
para  que  no  decaiga  la  escena.) 

Faus.  ¡Emilio!  ¡Qué  dices! 

Emil.  Lee.  [Dándole  la  carta.) 

Faus.  «¡Para  Rosario!»  [Leyendo.) 

Mas  tú  me  dijiste 
que  la  permitías 
hablar  ó  escribirse 
con  quien  más  le  plazca. 

Emil.  Si  tal  cosa  dije, 

fué  porque  ignoraba 
que  fuera  posible 
jamás  á  mi  esposa 
así  conducirse. 

Faus.  Modérate  y  piensa 
chico  lo  que  pides, 
que  esos  son  derechos... 

Emil.  No  me  martirices. 

Yo  voy  á  matarle. 

Faus.  ¿Por  qué  no  permites 
que  aclare  el  asunto? 

Emil.  Porque  es  imposible; 

d  ej  a .  ( Queriendo  desasirse . ) 

Faus.  Reflexiona 

que  te  contradices. 

Derechos  tu  esposa 
tiene,  que  imposible 
es  que  con  tus  máximas 
so  los  contraríes. 


Emil. 


Ram. 


Emil. 

Faus. 

Emil. 


Rosar. 

Emil. 

Bam. 


Faus. 

Emil. 

Ram. 


Aubo. 

Emil. 
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Falta  paciencia 
para  escucharte. 

Yo  haré  bien  pronto 
que  esto  se  acabe. 

¡Oiga  usted,  niño!  (Alto  á  Ramón.) 
¿Pensó  burlarse  (Todos  se  levantan  alar - 
de  mí,  con  este  mados.) 

papel  infame? 

Yo  hice  tan  solo,  (Asustado.) 
por  agradarle, 
lo  que  usted  quiso 
que  ejecutase. 

¡Desvergonzado!  (Ramón  huye  al  otro  la-, 
¿Tule  mandaste?...  do,) 

No  mi  paciencia 
por  Dios  acabes. 

La  torpe  lengua 
voy  á  arrancarle 
sin  dilaciones 
á  ese  tunante. 

¡Emilio!  (Dirijiéndose  á  él.) 

¡Calla!  (Rechazándola.) 
no  mas  me  ultrajes. 

Pero  ¡Dios  mió!  (Acongojado.) 
que  en  estos  lances 
he  de  meterme 
por  ayudarles! 

Emilio,  piensa...  (Conteniéndole.) 

Voy  á  matarle.  (Furioso  vd  hacia  Ra- 

mony  Fausto  le  contiene.) 
(Lo  más  prudente 
será  eclipsarse 
que  estos  maridos 
son  muy  salvajes.)  (Huye.) 

Pero  ¿qué  es  esto? 

¿Pues  no  lo  sabes?  (A  Aurora.) 

Mira  esta  carta 
que  osó  entregarme 
para  Rosario 
tu  primo. 
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* 

A  URO  . 

Dame. 

Emil. 

No,  que  con  ella 
voy  á  quejarme, 
y  harán  justicia 

[Furioso.) 

los  tribunales. 

Rosar. 

Yé  donde  quieras, 
yo  soy  bastante 
mi  buena  fama 
para  probarles. 

[Con  altivez.) 

Emil. 

¡Calla,  pantera! 
que  ya  mi  sangre 
hierve  en  las  venas 
al  escucharte. 

Faus. 

¿Y  tus  principios  [A 
tan  liberales? 

¿Y  los  derechos?... 

Emilio  con  ironía. 

Emil. 

De  eso  no  trates.  ( Impaciente .) 

Faus. 

¡Republicano 

que  te  distraes! 

[Riendo.) 

Emil. 

No  mas  te  empeñes 
en  darme  mate. 

¡Para  estas  cosas  [Furioso.) 

en  adelante, 
soy  más  cangrejo, 
que  Calomarde! 

Faus. 

Las  consecuencias 
son  muy  fatales 
de  no  hacer  caso 
tú  de  mis  frases. 

[Remedándole.) 

Emil. 

¡Fausto!  [Con  ira.) 

Auro. 

Razones 
tiene  muy  grandes. 

Rosar. 

¿Ves  sus  maneras? 

(A  Fausto.) 

Faus. 

¡S¡  es  intratable! 

Emil. 

Fausto  ¡por  Cristo! 
mi  mal  no  agraves. 

Faus. 

¿Qué  me  decias 
dos  horas  hace? 

Rosar. 

Lo  que  su  rabia 
cumplir  uo  sabe. 

Faus. 


Emil. 

Faus. 


Emil. 

Rosar. 

Emil. 


Rosar. 

Emil. 

Faus. 


Emil. 


Rosar. 

Emíl. 


Rosar. 


Auro. 


Faus. 
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Buena  es  la  prueba  [Burlándose.) 
que  en  este  lance 
de  tus  principios, 
chico,  nos  haces. 

No  me  sofoques.  ( Con  ira.) 

Piénsalo  y  cálmate 
que  son  derechos 
ilegislables. 

¿Por  qué  Dios  mió  [Desesperado.) 
fui  yo  tan  cafre? 

Emilio...  ( Vá  hácia  él.) 

¡Quita,  [Rechazándola.) 
mujer  infame! 

Es  necesario 


que  nos  separen. 

Tú  eres  un  tigre; 
bien  me  engañaste. 
¡Tú  una  serpiente! 
Cuadro  admirable, 
que  nos  demuestra 
muchas  verdades 
de  los  derechos 
que  sueles  darle. 

A  Dios;  no  puedo 
más  aguantarte. 
Razón  le  sobra 
tú  bien  lo  sabes. 
Permita  el  cielo 
que  en  el  instante 
cual  yo  me  veo 
puedas  mirarte. 
Permita  en  cambio 
que  muchas  halles 
que  en  serte  fieles 
mi  vida  igualen. 
Permita  ahora 
que  al  fin  se  acaben 
tantas  reyertas, 
tantos  ultrajes. 

Y  que  permita 


(Fingiendo  llorar.) 

(Furioso.) 

[Con  calma.) 

[Fuera de  sí.) 

[A  Fausto.) 


(Con  calma  á  Aurora.) 
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vé  de  encargarle, 
que  piense  Emilio 
lo  que  se  hace, 
que  yo  sosiegue, 
que  ellos  se  callen, 
y  que  él  conozca 
el  uso  que  hace 
de  los  derechos 
ilegislahles.  (1) 

{Se  van  á  un  tiempo ,  Emilio  por  el  foro 
fuera  de  sl¡  Aurora  por  la  puerta  derecha 
2.*  término,  Rosario  por  la  1.a  del  mismo 
lado  y  Fausto  riendo  por  la  izquierda . 


FIN  DEL  ACTO  2.° 


(1)  Toda  la  escena  final  debe  ser  escesivamente 
viva  y  animada,  por  lo  que  requiere  mucho  estudio,  asi 
como  el  cuadro  final  que  ha  de  hacerse  con  exageración 
cómica. 
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l.a  misma  decoración  que  en  los  dos  actos  anteriores.  Es  de  nooli# 
Un  candelabro  con  bujías  encendidas  sobre  el  velador. 

ESCENA  1/ 

Rosario.  Aurora.  Fausto. 

Rosar.  ¿No  te  lo  dije?  [A  Fausto.) 

Faus.  Ya  veo 

que  tienes  mucha  razón. 

Auro.  Así  las  doctrinas  son 
de  los  hombres. 

Faus.  Ya  deseo 

ver  á  Emilio,  para  dar 
principio  á  un  grato  desquite. 

Auro.  Mira  no  se  precipite, 

que  tiene  celos,  y  andar 
con  bromas  es  peligroso. 

Faus.  ¿No  se  burlaba  él  de  mí 
cuando  me  veia  así 
falto  de  paz  y  reposo? 
pues  la  venganza  es  muy  justa; 
que  aprenda  lo  que  son  celos: 
como  busque  mis  consuelos 
yo  le  aseguro... 

Auro.  Me  asusta 

pensar  el  triste  papel 
que  hicimos... 

Rosar.  ¿Ya  lo  conoces? 

Faus.  Debimos  estar  atroces  [Riendo.) 
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Rosar.  Te  hallabas  tú  cual  hoy  él. 

Faus.  Si  el  que  en  ese  caso  está 
á  sí  propio  se  mirara 
y  en  ello  reflexionara, 
es  imposible  que  ya 
resistiera  su  furor 
al  aspecto  tan  risible 
que  presenta. 

Rosar.  Lo  imposible 

es  evitarlo. 

Auro.  El  amor 

tiene  sus  contras  también. 

Rosar.  Es  que  los  celos  son  locos, 
y  en  ese  caso,  no  pocos 
tienen  ojos  y  no  ven. 

Auro.  Mas  no  pienses  prolongar 
esta  situación,  Rosario. 

Rosar.  Tan  solo  lo  necesario 
paro  poder  terminar 
el  castigo  merecido 
del  defensor  del  derecho 
universal,  que  hoy  ha  hecho 
un  despótico  marido. 

Faus.  Es  verdad;  yo  no  le  dejo  [Riendo.) 
como  le  encuentre,  á  fé  mia. 

Auro.  ¿Te  divierte  su  agonfa?  (A  Fausto.) 
Pues  mírate  en  ese  espejo. 

Faus.  En  adelante,  te  juro  [A  Aurora.) 
que  no  haré... 

Auro.  Palabras  son: 

como  tengas  ocasión... 

Faus.  No,  Aurora,  te  lo  aseguro. 

Auro.  Ya  veremos. 

Faus.  [A  Rosario.)  Lo  que  yo 
deseo  ahora  saber, 
es  cómo  has  de  componer 
este  negocio. 

Eso  no; 

que  tú  pecas  de  indiscreto 
y  le  dirás.... 


Rosar. 


Faus» 


Rosar. 


Auro. 

Rosar. 


Faus. 

Rosar. 

Faus. 

Rosar. 

Faus. 

Auro. 

Rosar. 


Faus. 
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No  lo  haré, 
puedes  creerlo. 

Os  diré 

entonces,  pero  en  secreto, 
cómo  lo  voy  á  arreglar. 

Dilo,  que  ya  estoy  curiosa. 

Tú  le  dirás  que[su  esposa  (A  Fausto .) 

una  carta  vá  á  mandar 
á  Ramón. 

Y  ¿cómo  pruebo?... 

Si  la  prueba  necesita, 
la  tendrá:  dile  que  Rita 
ha  de  llevar.... 

No  es  muy  nuevo  ( Interrumpiéndola 
el  recurso. 

Yo  te  digo 

que  sí. 

Detalla  tu  plan. 

Ya  me  tienes  con  afan 
de  comprenderte. 

Yo  abriga 

la  confianza  mas  ciega 
en  este  proyecto;  oid. 

Emilio  todo  Madrid 
recorre,  y  á  casa  llega. 

Fausto  le  dice  que  yo 
á  Ramón  mando  un  billete,, 
y  quitárselo  promete 
á  Rita,  que  quiera  ó  nó. 

En  esa  carta  le  cito 
para  esta  noche  en  mi  casa.. . 
¿Comprendéis  ya  lo  que  pasa 
entonces,  ó  necesito 
esplicaros  más  mi  idea? 

No  á  fé,  que  ya  la  comprendo, 
y  de  antemano  estoy  viendo 
lo  que  pasará. 

No  sea 

que  Emilio  de  celos  loco 
busque  á  Ramón,  y  un  esceso 


Auro. 


Rosar. 
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haga  con  él... 

Para  eso 

no  daré  lugar  tampoco. 

Fausto  podrá  contener 
su  furor  si  se  desborda. 

Faus.  Pues  luego  será  la  gorda 

cuando  llegue  á  comprender 
que  fué  burla. 

Rosar.  No  tendrá 

más  remedio  que  callarse, 
y  de  todo  avergonzarse; 
apuesto  á  que  ya  lo  está. 

Faus.  Escribe  esa  carta,  sí, 
lo  demas  es  cosa  mia. 

Rosar.  No  se  la  dés  todavía, 

mientras  no  te  hable  de  mí.  [Llaman.) 

Faus.  Llaman,  sin  duda  es  Emilio, 

Auro.  Vámonos,  vendrá  furioso 
y  el  verle... 

Faus.  [Riendo.)  Será  curioso 

cuando  aquí,  en  su  domicilio, 
vea  que  dá  su  mujer 
citas  al  primo. 

Rosar.  Con  ella 

terminará  la  querella. 

Auro.  Pues  no  hay  tiempo  que  perder. 

[Se  van  los  tres  por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

Emilio. 

[Baja  furioso  al  proscenio  donde  se  cruza  de  brazos 

sin  quitarse  el  sombrero  y  dirigiéndose  al  público. 

¡Señores!  ¿Se  ha  visto  alguno 
á  quien  pase  lo  que  á  mí? 

¿Es  posible  que  una  víctima 
de  la  maldad  mujeril 
exista,  cuya  desgracia 
sea  igual  á  mi  sentir? 
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Pues  yo  creo  que  no  se  halla 
ni  en  España  ni  en  el  Riff, 
marido  más  desgraciado 
ni  suerte  más  incivil. 

Yo,  yo  mismo,  aquel  Emilio 

cuyo  gusto  era  reir 

de  los  que  hallaba  en  el  caso 

doloroso  en  que  hoy  me  vi; 

yo,  que  ufano  criticaba 

al  marido  puerco-espin, 

cuyo  carácter  adusto 

un  pretesto  baladí 

escitaba,  y  de  los  celos 

siendo  esclavo  su  majin, 

armaba  el  hombre  cuestión 

con  cualquiera  zascandil; 

yo,  que  siempre  los  derechos 

de  la  mujer  defendí, 

y  hubiera  andado  por  ellos 

cargado  con  un  fusil; 

yo,  que  buenas  las  creia 

aunque  viera  en  mi  nariz, 

que  disgustando  á  su  esposo 

sin  dárseles  un  tarín, 

se  trataban  con  los  primos, 

que  es  la  canalla  más  vil 

para  los  pobres  maridos 

que  el  mundo  ha  dado  de  sí, 

hoy  me  veo  en  ocasión 

de  arrepentirme,  y  decir 

«Si  hay  alguna  mujer  buena, 

que  me  la  claven  aquí.»  [Se  dáen  la 

Y  yo,  marido  ridículo,  frente .) 

juguete  soy  de  un  tití 

á  quien  yo  mismo  le  he  dado 

consejos  que  ha  de  seguir. 

Yo,  si,  yo  teng#  la  culpa 
si  me  aprieta  el  corbatín, 
pues  me  lo  puse,  y  ahora 
¡nos  vamos  á  divertir! 


ESCENA  III. 


Emilio.  Fausto. 

Faus.  ¡Hola! Parece  que  todos  [Con socarronería) 
nos  encontramos  aquí. 

Emil.  Si  vienes  para  burlarte 
Fausto,  ya  te  puedes  ir. 

Faus.  Parece  que  estas  furioso. 

Emil.  Estoy  hecho  un  javalí. 

Faus.  ¿Por  qué?  ( Con  aire  candoroso.) 

®MiL*  Que  tú  lo  preg-untes  [Impaciente) 

amig-o,  me  hace  feliz. 

Faus.  Pues  es  natural:  ¿qué  causa 
tienes?  Al  cabo  y  al  fin 
te  enojaste  sin  motivo. 

Emil.  Hombre...  calla  por  san  Gil, 
que  decirme  tales  cosas 
solo  te  se  ocurre  á  tí. 

Faus.  Derechos  ilegdslables 

te  empeñaste  en  infrinjir, 
y  esos  son  los  resultados 
de  tu  imprudencia. 

Emil.  [Colérico.)  No  así 
aumentes  el  sufrimiento 
que  no  puedo  resistir. 

Faus.  Pues  chico,  son  tus  palabras; 
nada  las  sustituí, 
y  si  atenderlas  no  quieres 
quedas  muy  mal,  infeliz. 

Emil.  Yo  teng-o  mis  convicciones, 
y  es  sobrado  presumir... 

Faus.  Pero  tus  ideas,  veo 

que  hacen  cada  volatín... 

Emil.  ¿No  viste  que  á  mi  mujer 

escribió  ese  necio?  [Con  cólera.) 

Faus.  [Con  indiferencia)  Si, 

pero  entre  primos...  ¿que  quieres? 
no  te  puedes  resentir. 

Son  derechas  que  sus  hechos... 


Emil. 
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Quien  se  volviera  mastín 
para  hacer  que  te  callaras. 

Faus.  Yo  creo  que  el  escribir 
á  una  prima... 

Emil.  Es  criminal 

en  la  forma  que  lo  vi. 

Faus.  Mira  que  te  contradices. 

Emil.  Pues  si  esto  es  contradecir, 

corriente:  desde  hoy  mi  esposa 
no  saldrá  de'un  cuchitril, 
y  vivirá  más  sujeta 
que  vive  en  Rusia  un  moujik. 
Desde  hoy  dejará  de  ser 
en  la  calle,  banderín, 
al  que  pollos  y  primitos 
quieran  audaces  seguir. 

Desde  hoy  cuidará  su  casa, 
no  se  quitará  el  mandil, 
y  será  su  sociedad 
tan  solo  la  fregatriz. 

Faus.  Pero  eso  es  ser  muy  tirano. 

Emil.  Mejor. 

Faus.  Eso  es  exijir 

que  prescinda  de  derechos 
naturales,  es  en  fin, 
privarla  de  libertad 
que  deseas  para  tí. 

Emil.  No  importa;  ya  está  resuelto. 

Faus.  Pues  si  quieres  convertir 

por  eso  en  sierva  á  tu  esposa 
si  supieras.... 

Emil.  ( Con  ira.)  Habla,  di 

¿hay  mas  aun?  ¿Qué  sucede? 

Faus.  Nada.  ( Vacilando .) 

Emil.  Basta  de  mentir, 

que  la  verdad  quiero  solo. 

Faus.  Pues  bien;  tu  estado,  infeliz, 
me  conduele,  y  ya  de  todo 
quiero  que  te  enteres. 

Emil.  (Con  agitación.)  Di 
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Rosario  escribe  á  su  primo... 

¿Cómo? 

¿Cómo  ha  de  escribir? 
con  la  pluma. 

No  te  burles 
ahora,  ¡por  San  Fermín! 

Le  escribió,  y  á  la  doncella 
de  Aurora,  mandar  le  oí 
que  le  llevara  la  carta. 

Ya  lo  pude  presumir. 

¡Ah  infame!  {Colérico.) 

Mas  yo  que  cuido 
de  tus  negocios  por  tí, 
salí  al  paso  á  la  doméstica, 
la  carta  la  sorprendí, 
y  se  la  quité. 

A  mis  brazos 
ven;  mas  dime,  tú  por  fin 
¿tienes  la  carta? 

{Con  calma,.)  La  tengo. 

Dámela.  ( Con  arrebato.) 

Promete  aquí 
ser  prudente,  mis  consejos 
á  ojos  cerrados  seguir, 
y  te  la  doy. 

[Impaciente.)  Lo  prometo. 

Pues  la  carta  es  esta.  [Mostrándola .) 

[Vacilando.)  Ahí 

se  encierra... 

¿Qué  hade  encerrarse?  [Conin- 
Entre  primos...  el  botín  diferencia.) 
rompamos,  ¿no  te  parece? 

Si  al  cabo  han  de  concluir 
por  ser  derechos  que  nadie 
puede  violentar.... 

¿Así 

me  martirizas? 

Yo,  chico,  [Con  naturalidad.) 
de  tu  boca  lo  aprendí. 

Derechos  ilegislables 
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hay  Emilio,  que... 

¿Es  decir 
que  te  estas  burlando?... 

Nunca 

me  burlo,  toma  [Le  dá  la  carta.) 

Por  ^fin  {Abriéndola .) 
voy  á  saber  mi  desgracia 
de  una  vez.  {Lee.) 

No  más  finjir. 

¿Qué  dice? 

Le  dá  una  cita  {Conteniéndose .) 
para  esta  noche,  y  aquí. 

Entonces...  tengo  una  idea 
que  te  gustará;  es  feliz. 

Puesto  que  Ramón  la  carta 
no  ha  podido  recibir, 
propongo  que  ocupes  tú 
su  lugar. 

Quiero  seguir 
tu  pensamiento,  mas  ella... 

Déiame  la  carta. 

Ahí 

la  tienes.  [Se  la  dá.) 

Pues  está  claro  ( Leyéndola .) 

que  puedes  sustituir 
al  primo:  Rosario  dice  [Devolviéndosela.) 
que  le  espera,  según  vi, 
á  media  noche,  que  todos 
dormirán,  y  es  fácil,  si 
tú  quieres,  que  en  su  presencia 
te  encuentre. 

¡Tiemble  la  vil  ! 
voy  á  seguir  tu  consejo, 
y  sorprendida  por  mí 
in  fraganti ,  mi  venganza 
entonces  no  podrá  huir. 

Pero  es  la  cita... 

A  las  dos.  ( Guardando  la  carta.) 
Tiempo  tenemos;...  en  ñn, 
ven  á  mi  cuarto,  y  la  hora 
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esperaremos  allí. 

[Entran  en  el  cuarto  de  Fausto]  primer 
término  izquierda.) 


Rosario.  Aurora. 

¿Has  oido? 

Si,  ya  veo 

que  está  el  pobre  muy  furioso. 
Y  como  Fausto  se  goza 
en  desesperarle... 

Poco 

es  para  lo  que  él  merece, 
mas  esto  cesará  pronto. 

Ramón  no  vuelve  á  esta  casa 
de  seguro;  el  pobre  mozo, 
con  dos  sustos  en  un  dia 
estará  escamado. 

Es  tonto, 
y  puede  ser  que  se  atreva 
todavía;  mas  forzoso 
me  parece  que  no  vuelva 
por  ahora,  pues  que  todo 
vá  á  componerse,  es  precisa 
su  ausencia  para  el  reposo 
de  tu  marido. 

Y  del  tuyo. 

Cierto,  de  los  dos. 

Me  asombro 

de  que  pudiera  inspirarles 
celos. 

Es  que  los  celosos 
tienen  con  cualquier  motivo 
pretesto  bastante. 

Ignoro 

si  dará  buen  resultado 
nuestro  plan,  mas  en  mi  abono 
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tengo  mis  buenos  deseos. 

Ahora  nos  falta  tan  solo 
preparar  el  espectáculo 
final,  que  será  asombroso. 

Cuánto  vamos  á  burlarnos 

de  Emilio,  cuando  sus  ojos 

despojemos  de  la  venda 

que  les  ciega  aun;  qué  atónito 

se  quedará,  cuando  sepa 

que  él  mismo  ayudó  al  negocio.  {Riendo.) 

ESCENA  V. 

Dichas.  Fausto. 

¿Qué  dice  Emilio?  [A  Fausto.) 

Que  quiere 

pedir  mañana  el  divorcio. 

Está  feroz. 

Lo  comprendo 
¡pobrecillo! 

Yo  me  gozo 
en  aburrirle,  volviéndole 
sus  palabras  poco  á  poco, 
mas  ya  conseguí  que  calle 
y  disimule  su  enojo 
para  asistir  á  la  cita 
en  vez  de  Ramón,  y  todo 
tendría  más  resultado 
si  arregláramos  nosotros 
la  manera  de  que  á  oscuras 
os  habléis,  pues  de  este  modo, 
tú  finjirias  con  él 
creer  que  hablabas  al  otro, 
y  él  escucharte  podría 
toda  la  verdad. 

Adopto 

tu  plan,  encárgate  tú 
de  decírselo  al  celoso 
de  mi  marido. 
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Al  instante; 
y  puesto  que  falta  poco 
para  la  cita,  finjid 
que  os  retiráis,  que  yo  corro 
á  ver...  escucho  sus  pasos 
hacia  aquí,  marchaos  pronto, 
que  cuando  llegue  el  momento 
me  le  llevaré. 

Es  gracioso  )A  Rosario,  Se  van 
por  la  derecha.) 

ESCEHA  VI. 

Fausto.  Emilio. 

¿Qué  haces  aquí? 

¿Yo?  Observar 
si  se  han  retirado. 

Escucha, 

que  aunque  mi  cólera  es  mucha 
te  deseo  consultar. 

Habla. 

La  verdad;  ¿qué  opinas 
de  mi  decisión? 

Opino 

que  á  seguir  vas  un  camino 
que  tiene  muchas  espinas. 

El  divorcio  es  ya  forzoso. 

Yo  no  lo  creo. 

¿Ha  de  hacer 
por  culpa  de  su  mujer 
triste  papel  un  esposo? 

Yo  no  podré  perdonar 
en  mi  vida  tal  desliz. 

¡Era,  Fausto,  tan  feliz!  [Abatido.) 

¿A  qué  viene  lamentar  ( Consolándole .) 
cosas  que  nc  han  sucedido? 

Tu  esposa  no  te  ha  faltado. 

¿La  venda  que  te  ha  cegado 
de  tus  ojos  no  ha  caido? 

Yo  creo  muy  inocente 
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la  cuestión:  tus  aprensiones 
le  dan  unas  proporciones... 
hazte  cargo...  es  un  pariente... 

Emil.  Fausto... 

Faus.  Pues,  y  causas  males  [Con  indifer- 

para  los  dos,  sin  razón:  encía .) 

mira,  Emilio,  que  esos  son 
derechos  individuales. 

Emil.  ¡Por  Cristo,  que  voy  á  hacer... 

Faus.  ¿Que  tu  esposa  no  se  trate 
con  un  primo?  ¡Disparate! 

No  te  puedes  oponer; 
pues  fuera  mucho  pedir 
que  á  sus  parientes  no  hablara, 
y  de  ello,  si  se  repara, 
no  te  puedes  resentir. 

Son  derechos  que  sus  hechos 
prueban  de  un  modo  veraz, 
y  no  te  juzgo  capaz 
de  atentar  á  sus  derechos. 

Emil.  Cesa  ya  de  repetirme 

mis  palabras,  por  favor. 

Faus.  Pues  es  justo,  si  señor, 
y  tú  debieras  oirme. 

Emil.  Fausto  el  primo... 

Faus.  De  él  no  me  hables  [Con  g ra¬ 
en  tono  tan  receloso.  vedad  cómica .) 

Esos  son  para  un  esposo 
derechos  ilegislables. 

Emil.  ¡Derechos!...  Mas  en  familia... 

Faus.  El  que  en  la  vida  privada 
obra  en  forma  reprobada, 
mal  sus  ideas  concilia. 

¿Cómo  podrás  reclamar 
esa  libertad  hermosa, 
si  injustamente  á  tu  esposa 
se  la  quieres  arrancar? 

Emil.  Si  tal,  si  no  se  arrepiente... 

Faus.  No  convence  la  opresión 
y  el  tirano,  con  razón 
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se  hace  odioso  fácilmente. 

Pues  bien;  fui  necio,  es  verdad 
mas  no  me  désya  tormento. 

¡Te  enfadas:  vamos,  lo  siento.  ( Cambiando 
Ten  al  menos  caridad:  detono.) 

ves  mi  situación. 

Acaso 

no  es  tan  mala. 

¿La  hay  peor? 

¿Quién  sabe?  Ten  más  valor, 
y  no  por  este  fracaso 
te  desanimes;  la  hora 
de  la  cita  lleg*a  ya. 

En  su  cuarto  sola  está 
Rosario,  y  dormida  Aurora. 

A  oscuras  es  necesario 
que  os  habléis,  la  luz  me  llevo, 
con  esto  será  más  nuevo 
el  cuadro,  y  como  Rosario 
te  tomará  por  Ramón, 
podrás  escuchar  callado 
lo  que  diga. 

Bien  pensado: 
y  pues  me  das  ocasión 
de  oirlo,  quiero  que  aquí 
tú  también  estes  conmigo, 
y  servirás  de  testigo 
si  es  preciso,  para  mí. 

No  hay  en  ello  inconveniente. 

Aurora  duerme... 

También 

Rosario  lo  ñnje  bien, 

pues  ningún  ruido  se  siente.  {Dan  las  dos ) 
¿Escuchas?  Llegó  la  hora; 
ven,  huir  es  necesario.  [Apaga  la  luz.) 
Rosario  sale. 

El  Rosario  ( Con  ira.) 
vá  a  ser  como  el  de  la  Aurora. 

[Entran  en  el  cuarto  de  Fausto.) 
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ESCENA  VII. 

Rosario.  Aurora,  (d  oscuras.) 

Se  han  ido,  ven  con  cuidado  (En  voz  baja) 
no  tropieces. 

Tu  marido  [En  el  mismo  tono.) 
debe  hallarse  más  calmado, 
cuando  al  punto  ha  convenido 
en  esto. 

Ya  lo  he  pensado. 

Él  quiere  oir  de  mi  boca 
lo  que  yo  diga  á  Ramón, 
y  el  afan  que  le  provoca 
es,  que  un  resto  de  ilusión 
le  dice  que  se  equivoca. 

No  es  tal  su  convencimiento 
de  mi  maldad  y  falsía, 
que  no  dude. 

En  el  momento 
de  escucharte,  ¡qué  alegría 
tendrá  el  pobre! 

Ya  le  siento,  [Escuchando .) 
alguno  viene  con  él.  [Abren  la  puerta  del) 
cuarto  de  Fausto.) 

Será  Fausto,  que  le  ayuda 
á  calmar  su  afan  cruel... 

A  empezar  pues  mi  papel 
me  dispongo  ya:  sé  muda. 

[Rosario  queda  en  medio  de  la  escena.  Au¬ 
rora  á  la  derecha  junto  d  la  puerta  de  su 
cuarto.  Fausto  al  lado  del  suyo ,  y  Emilio 
cerca  de  Rosario.) 

ESCENA  VIII. 

Dichas.  Emilio.  Fausto,  [á  oscuras.) 

Ya  esta  ahí;  siento  la  seda 
crujir.  (Bajo  á Emilio.) 

¡Mujer  infernal!  ( Bajo  á  Fausto.) 
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¡Silencio!  Y  aunque  suceda  [Id.) 
loque  quiera,  que  no  pueda 
conocerte. 

Ansia  mortal  {Id.) 
por  todo  mi  cuerpo  siento. 

¡Valor!  Que  después  de  todo, 
no  es  justo  tu  sufrimiento: 

¿quién  sabe  si  de  este  modo 
te  veré  luego  contento? 

Por  lo  demas...  yo  no  hiciera 
la  locura  de  enojarme  [Con  fatuidad .) 
si  en  este  caso  me  viera, 
pues  nunca  por  eso  fuera 
de  mi  lugar  á  olvidarme. 

¡Todavia!  [Furioso.) 

No,  á  fé  mia:  ( Calmándole .) 

anda,  que  yo  quedo  aquí. 

¡Ramón!  ( Llamando  en  voz  laja.) 

¿Yes  su  villanía?  (A  Fausto.) 
¿Eres  tú,  Ramón? 

Yo,  sí.  [Fingiendo  lavoz.) 
Que  no  vinieses  temía, 

(¡Infame!) 

Habrás  conocido 
por  mi  carta,  que  era  urgente 
que  te  hablára.  [Fin  voz  laja  toda  la  escena) 

Y  he  venido  [Id.) 
por  ello,  mas  tu  marido... 

A  eso  voy  precisamente. 

Ramón,  yo  quiero  á  mi  esposo... 

(¡Qué  dice!) 

Con  toda  el  alma, 
y  por  buscar  su  reposo 
te  llamé,  que  está  celoso, 
y  he  de  volverle  la  calma. 

¿Qué  escucho?  ¿Será  mentira  [A  Fausto) 
de  mi  mente  que  delira 
lo  que  oi? 

[A  Emilio.)  Calla  y  atiende, 

Por  esto,  Ramón,  comprende 


(\  lo  quo  mi  afan  aspira. 
Cuando  Fausto  tan  celoso 
de  tí  sin  razón  estaba, 
de  su  angustia  se  burlaba 
continuamente  mi  esposo. 
Decíale  que  es  ocioso 
confiar  en  la  mujer, 
mas  que  debiera  atender 
los  derechos  que  ella  tiene, 
y  á  un  marido  no  conviene 
para  los  suyos,  torcer. 
Decíale  que  podía 
hacer  yo  mi  voluntad, 
y  nunca  su  autoridad 
á  mi  gustóse  oponía; 
que  en  mí  su  amor  no  confia 
pero  que  por  su  decoro 
guardaba  como  un  tesoro 
sus  máximas,  y  por  eso 
libertad  aun  con  esceso 
me  dá,  si  yo  no  la  imploro. 
Yo,  dudando  de  su  amor 
ante  frases  semejantes, 
quise  ver  si  eran  bastantes 
para  causarle  temor 
sospechas  que  de  mi  honor 
no  le  dieran  duda  clara, 
mas  cuyo  aspecto  bastara 
para  inspirarle  cuidado; 
broma  fue,  mas  he  notado 
que  ha  sido  broma  muy  car 
Yo  con  tan  laudable  objeto 
hice  contigo  un  papel 
que  me  repugnaba,  y  él 
en  mi  red  quedó  sujeto: 
mas  tengo  mucho  respeto 
al  honor  de  mi  marido, 
para  dar  por  concluido 
este  finjimiento  ya, 
y  así,  Ramón,  no  será 
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desde  ahora  repetido.  j 

Mi  esposo  perdió  la  calma, 
cosa  que  su  amor  me  prueba, 
y  desde  hoy,  con  vida  nueva 
tranquila  tendrá  su  alma. 

Yo  he  conseguido  la  palma 
de  que  abjure  ya  su  error, 
mas  tu  presencia,  su  honor 
ofenderá;  sieso  pasa, 
que  no  vuelvas  á  esta  casa 
te  pediré  por  favor. 

(¡Qué  oí!  Si  seré  yo  necio  {Bajo.) 

Señor  Todopoderoso!) 

¿Qué'dice  á  esto  el  esposo  ( A  Emilio  la  jo.) 
que  liá  poco  hablaba  tan  recio? 

Confieso  que  su  desprecio  [A  Fausto  id.) 
merece  mi  falta  loca. 

Óyelo  pues  de  su  boca; 
de  rodillas,  ponte  en  cruz,  {Le  hacearro- 
y  hágase  por  fin  la  luz  dillar.) 

que  la  pobre  se  equivoca.  ( Enciende  un 
■fósforo  y  con  él  las  bujías.) 

¡Ah!  [Grita. agudo  riendo  á  Emilio  á  sus 

♦ 

piés.) 

No  te  asustes.  {En  voz  alta  riendo .) 
¿Qué  es  esto?  {Alto  fingiendo 
¡Emilio!  sorpresa.) 

Yo  pecador...  {Humildemente.) 
Que  con  sincero  dolor 
implora,  de  hinojos  puesto, 
tu  perdón. 

{Riendo)  ¿Cómo?  ¡Protesto! 

Ese  marido  es  indigno 
de  piedad. 

{A  Rosario)  Si,  no  soy  digno 
de  que  me  tengas  clemencia, 
y  si  tal  es  mi  sentencia 
á  tu  fallo  me  resigno. 

Trataré  de  merecer 
tu  perdón.  {Con  humildad .) 
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Rosar.  Aunque  debía 

negártelo  todavía 
le  tienes  ya.  ( Levantándole .) 

Faus.  Vas  á  hacer 

que  no  lo  aprecie,  mujer. 

Si  al  pasado  me  remonto... 

Ya  sabes  que  Emilio... 

Aunó.  [Riendo.)  Es  tonto. 

Emil.  Es  verdad,  y  de  remate:  [Alegremente.) 
¡hacer  tanto  disparate! 

Faus.  ¡Y  perdonarte  tan  pronto!  [Remedándole.) 

Emil.  No  las  eches  tú  tampoco  (A  Fausto.) 
de  avisado  ni  de  lince, 
que  podías  darme  quince 
y  falta. 

Faus.  No  estuve  loco 

como  tu. 

Emil.  Te  faltó  poco. 

Auro.  Es  lo  cierto  que  ámbos  hoy 
fuisteis  iguales. 

Faus.  Estoy 

conforme,  mas  en  mis  hechos, 
predicador  de  derechos 
en  la  familia  no  soy. 

Emil.  Desde  ahora  he  decidido 
que  mudo  de  teorías. 

Faus.  Pues  yo  conservo  las  mías 
más  propias  en  un  marido. 

[A  Emilio)  Escucha;  yo  no  me  cuido 
de  política  en  mi  casa, 
pues  ya  ves  que  se  propasa 
quien  pretende  que  conciba 
con  la  paz  de  la  familia 
lo  que  en  ese  campo  pasa. 

Derechos  al  ciudadano 
como  tal,  siempre  concedo, 
mas  referirlos  no  puedo 
á  estos  asuntos,  y  es  llano. 

Tengo  mi  paz  en  mi  mano 
y  no  la  quiero  turbar, 
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que  la  vida  del  hogar 
es  tranquila  y  sosegada, 
pero  se  toma  agitada 
si  la  quieren  trastornar. 

Guárdalo,  Emilio,  en  tu  pecho 
así;  la  razón  arguye, 
que  un  derecho  se  concluye 
donde  empieza  otro  derecho. 

Si  tú  á  vivir  satisfecho 
le  tienes,  de  tu  mujer, 
ella  no  puede  tener 
el  de  practicar  osada 
lo  que  á  tí  te  desagrada, 
pues  eso  no  dehe  ser. 

Sé  liberal  en  buen  hora, 
que  es  la  libertad  divina 
el  ídolo  que  fascina 
á  quien  nobleza  atesora. 

Esos  derechos  adora 
para  el  hombre  en  sociedad, 
mas  nunca  por  vanidad 
hagas  en  casa  lo  mismo, 
que  llevan  al  despotismo 
abusos  de  libertad. 

Emil.  Es  cierto,  y  este  suceso 

esa  verdad  me  ha  mostrado; 
mas,  pues  te  veo  callado 
casi  siempre  en  el  Congreso, 
bien  pudieras  ir  con  eso 
á  romper  ya  tu  mutismo, 
y  tener  el  heroismo 
al  menos,  que  en  tí  es  atroz, 
de  que  allí  se  oiga  tu  voz, 
ó  aquí  calles,  que  es  lo  mismo. 

Yo  me  arrepiento,  Rosario,  (d  Rosario: 
de  mis  infames  sospechas. 

Rosar.  En  tal  caso  ya  están  hechas 
las  paces  y  es  necesario 
que  en  adelante... 

Emil.  , Abrazándola )  Contraria 


será  mi  modo  de  obrar. 

A  uro.  Vamos  pues,  á  descansar 

de  tanto  afan,  que  ya  es  hora. 
Rosar.  Espera  un  momento,  Aurora, 
falta  un  deber  que  llenar. 

{Al  publico .) 

Maridos  que  la  política 
lleváis  al  hogar  en  práctica, 
á  tan  pernicios  1  táctica 
se  dirije  nuestra  crítica. 

No  con  forma  jesuítica 
vuestra  carencia  de  seso 

disculpéis, 

que  puesto  en  forma  analítica, 
os  probaré  que  un  esceso 

cometéis. 

Casadas  que  á  vuestro  esposo 
teneis  amor,  como  es  justo, 
para  evitarle  un  disgusto 
si  dá  en  giro  tan  vicioso, 
mostradle  lo  peligroso 
de  su  marcha,  y  convencido 

quedaré, 

que  si  estima  su  reposo, 
nunca  de  amor  bien  sentido 

dudará. 

¡Hombres!  Pensad  que  es  ridículo 
un  celoso  sistemático, 
pues  nunca  se  hizo  simpático 
quien  posee  tal  artículo. 

Pensad  que  es  un  adminículo 
que  ála  mujer  no  enamora. 

La  razón.... 

es  clara,  y  en  un  versículo 
esta  verdad  atesora 

Salomen. 

¡Mujeres!  Tened  presente 
que  de  un  esposo  guardáis 
la  paz,  y  la  dicha  dais 
ó  el  tormento  mas  vehemente; 


—78— 

que  lograreis  fácilmente 
la  felicidad  hermosa 

disfrutar, 

pues  siendo  fiel  y  prudente, 
es  ángel  la  buena  esposa 

del  hogar. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


PUNTOS  DE  VENTA  Y  COMISIONADOS  PRINCIPALES. 


PROVINCIAS. 


Albacete. 

Alcalá  de  Henares. 
Alcoy . 

Algéciras. 

Alicante. 

Almagro. 

Almería. 

Andújar. 

Aranjuez. 

Avila. 

Aviles. 

Badajoz. 

Baeza. 

Barbastro- 

Barcelona. 

Bejar. 

Bilbao. 

Búrgos. 

Cabra. 

C áceres. 

Cádiz. 

Calatayud. 

Canarias. 

Car  mona. 

Cartajena. 

Castellón. 

Castrour  diales. 
Ceuta. 

Ciudad- Real . 
Córdoba. 


S.  Ruiz. 

Z.  Bermejo. 

J.  Marti. 

R.  Muro. 

.1 .  Gossart. 

A.  Vicente  Perez, 

M.  Alvarez. 

D.  CaracueL 

D.  Santisteban. 

S.  López. 

i\J.  Román  Alvarez. 

F.  Coronado. 

J.  R.  Segura. 

G.  Corrales. 

Viuda  de  Bartumeus  y  I.  Cer¬ 
da. 

J.  Jénova. 

E.  Delmas. 

T.  Arnaiz  y  A.  Hervias. 

R.  Montoya. 

H.  E.  Perez. 

Verdugo  y  compañía. 

F.  Molina. 

F.  Maria  Poggi,  de  Santa  Cruz 
de  Tenerife. 

J.  M.  Eguiluz. 

J.  Mellada. 

J.  M.  de  Soto. 

L.  Ocharán. 

M.  García  de  la  Torre. 

P.  Acosta. 

M.  Muñoz  F.  Lozano  y  M. 
García  Lovera. 


Cor  uña . 

Cuenca. 

Ferrol. 

Figueras. 

Gerona. 

Gijon. 

Granada. 

Guadalajara. 

Habana. 

Haro. 

Huelva. 

Huesca. 

Ir  un. 

Jerez. 

Jas  Palmas  [Canarias 

León 

Lérida. 

Linares. 

Logroño. 

Lorca. 


J.  Lago. 

M.  Mariana. 

N.  Taxonera. 

M*  Alegret. 

F.  Dorca. 

Crespo  y  Cruz. 

J.  M.  Fuensalida  y  Viuda  é 
Hijos  de  Zamora. 

R.  Oñana. 

N.  Ceballos. 

P.  Quintana. 

J.  P.  Os  orno. 

R.  Guillen. 

R.  Martínez. 

F.  Alvarez  de  Sevilla. 

J.  Urquia. 

J.  Minon. 

J.  Sol  é  hijo. 

J.  M.  Caro. 

P.  Brieba. 

A.  Gómez. 


Lucena. 

Lugo . 

Mahon. 

Málaga 

Maní  la  ( Fi lipinas . ) 
Matará. 

Mondoñedo. 

Montilla. 

Murcia. 

Ocaña. 

Orense. 

Orihuela. 

Osuna. 

Oviedo. 

Patencia. 

Palma  de  Mallorca. 

Pamplona. 

Pontevedra. 

Priego  (Córdoba.) 
Puerto  de  Sta.  María. 
Paerto-Rico. 

Reus. 

Ríos  eco. 

Ronda. 

Salamanca. 

San  Fernando. 


S.  Ildefonso  (Granja.)  J.  Aldete, 
Sanlúcar. 

San  Sebastian. 

S.  Lorenzo  (Escorial 
Santander. 

Santiago. 

Segovía. 

Sevilla. 

Soria. 


J.  B.  Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 

P.  Vinent. 

J.  G.  Taboadela  y  F.  de 
Moya. 

A.  Olona. 

N.  Clavell. 

Yiuda  de  Delgado. 

D.  Santolalla. 

T.  Guerra  y  Herederos. 

de  Andrion. 

V.  Calvillo. 

J.  Ramón  Perez. 

J.  Martínez  Alvarez. 

Y.  Montero. 

J.  Martínez. 

Peralta  y  Menendez, 

P.  J.  Gelabert. 

J.  Ríos  Barrena. 

J.  Bu  ceta  Solía  y  Comp. 
J.  de  la  Cámara. 

S.  A.  Raforo. 

J.  Mes  tro,  d  q  Mayagiiez. 
J.  Prius. 

M.  Prádanos. 

Viuda  de  Gutiérrez. 

R.  Huebra. 

J.  Gay. 


I.  de  Oña. 

A.  Garralda. 

S.  Herrero. 

C  .xMedina  y  F.  Hernández. 

B.  Escribano. 

L.  M.  Salcedo. 


F .  A  Iva  r  e  z  y  Comp. 

F.  Perez  Rioja. 
Talavera  de  la  Reina  A.  Sánchez  de  Castro. 
Tar  azona  de  Aragón.  P.  Ve  ratón. 


Tarragona 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Tudela. 

Tibe  da. 

Valencia. 


Y.  Font. 

F.  Baquedano. 

J.  Hernández. 

L.  Población. 

M.  Izalzu. 

T.  Perez. 

1.  García,  F.  Navarro  y  J. 

Mariana  y  Sanz. 

D.  Jo  ver  y  ÍI.  deRodrigz, 

Soler,  Hermanos. 

M  i  -Fernandez  Dios . 

Villanueva  y  Geltru.  L.  Creus. 

Vitoria.  ,1.  Oquendo. 

Zamora.  V.  Fuertes. 

Zaragoza.  L.  Dúcassi,  J.  Comin  y 

Comp.  y  V.  de  Heredia. 

MADRID. — Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta ,  y  de  Moya  y  Plaza , 
i  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López ,  calle 
eel  Carmen,  y  de  M.  Escribano ,  calle  del  Príncipe. 


Valladolid. 

Vich. 

Vigo. 


